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El uso de las plataformas virtuales en el proceso de enseñanzas y aprendi-
zaje se constituye en un insumo para nuestras instituciones de educación 
superior, en especial, aquellas como las afiliadas a Red Ilumno, las cuales 
fomentan procesos de enseñanza en un mundo con alto desarrollo tecno-
lógico, pero, igualmente con bastantes complejidades y retos.

Recuerdo una frase que resume estos retos: tenemos estudiantes del siglo 
XXI, docentes del siglo XX e instituciones del siglo IXX.

Hoy por hoy la sociedad moderna se caracteriza por el uso generalizado 
de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) en todas las 
actividades humanas y, por una fuerte tendencia a la mundialización eco-
nómica y cultural, está demandando a todos los ciudadanos nuevas com-
petencias personales, sociales y profesionales, con el fin de poder afrontar 
los continuos cambios que imponen en todos los sectores los acelerados 
avances de la ciencia y la economía.

Las TIC son una realidad que ha invadido todos los sectores de la vida, des-
de el trabajo hasta el entretenimiento, porque permiten generar riqueza 
a distancia y en red, superando las fronteras geográficas y políticas. Han 
impuesto también un cambio en las relaciones laborales, económicas, cul-
turales y sociales, así como en la forma de pensar de los individuos.

El uso de las TIC reclama un reto de los Gobiernos y las sociedades, toda 
vez que se acentúa día a día la brecha digital, es decir, el distanciamiento 
en el acceso, uso y apropiación de las TIC para todas las personas, inde-
pendientemente de su ubicación geográfica, los niveles socioeconómico, 
culturales, educativos, de género, etcétera.

Estamos ante una nueva cultura que supone nuevas formas de ver y enten-
der el mundo que nos rodea y el docente actual está lejos de ser aquella 

persona que sabe todo y lo expone en el aula, porque es la era de la informa-
ción y ella está en todos lados. Quien aprende no incorpora la información a 
su mente, sino que trata de darle sentido a lo que aprende; el conocimiento 
no es la información, sino lo que se construye a partir de ella, y la tecnología 
es el medio que permite pasar de la memoria al raciocinio. Los estudiantes 
hoy están enfrentados a millones de datos y de información, pero, ¿de qué 
sirve memorizarla? Hay un cambio sustancial: el paradigma ya no está en-
focado en aprender de memoria, sino en la capacidad de análisis y debate.

En este contexto digital, en el que el conocimiento está disponible en la 
web, el docente dejó de ser el centro de la clase y la única fuente de infor-
mación, y pasó a convertirse en alguien que guía el proceso de aprendizaje 
de sus alumnos. Además, con la tecnología hay otro cambio más trascen-
dental: el desarrollo de la autonomía, el tener en cuenta que el estudiante 
tiene capacidad para asumir la responsabilidad de su propia educación, 
así que si no lee o revisa el material multimedia no va a entender nada en 
clase y su desempeño va a ser bajo.

La tecnología ha sustentado el cambio en la pedagogía. Así, mientras los 
docentes desarrollan los mapas conceptuales como forma de estudio, 
CmapTool o Xmnd lo hacen en el mundo digital. Las wikis o programas 
como Google docs se han convertido en sustitutos del trabajo en grupo, 
ya que se puede editar en la red de modo simultáneo; otro ejemplo son 
los laboratorios remotos, que permiten desarrollar experimentos de física 
o química desde el computador. Existen también, aplicaciones de simula-
ción, como Millennium Simulation, que aplica variables en realidades eco-
nómicas para comprobar cómo fluctúan.

En este contexto, para las instituciones de educación superior las platafor-
mas educativas se constituyen en los instrumentos que permiten fomen-
tar y afianzar procesos de enseñanza y aprendizaje con el uso de las TIC.

PRÓLOGO
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Una plataforma educativa virtual es un software que se utiliza para la crea-
ción, gestión y distribución de actividades formativas a través de la web, 
estos sistemas de gestión de aprendizaje (LMS, como se les conoce por la 
sigla en inglés  de Learning Managment System) han evolucionado desde 
el inicio de la incursión en la educación de los conceptos de Web 2.0, Web 
3.0 y su uso y apropiación en los procesos de formación. Los conceptos 
de Web 2.0 y Web 3.0 se comprenden como un fenómeno social surgido a 
partir del desarrollo de diversas aplicaciones de Internet, haciendo masivo 
el uso de herramientas para la publicación de contenidos, como Blogger, 
las redes sociales como Facebook, los servicios conocidos como wikis (Wi-
kipedia) y los portales de alojamiento de fotos, audio y video (Flickr, YouTu-
be), así como la posibilidad de hacer búsquedas de contenido por medio 
de semántica, entre otras. Es decir, la esencia de estas herramientas es la 
posibilidad de interactuar con el resto de usuarios o aportar contenidos 
que pueden ser incluidos en una experiencia de formación.

Sobre los LMS se publican cursos en línea, y las universidades importantes 
los vienen ofreciendo para miles de usuarios en distintas áreas del conoci-
miento; estos tipo de cursos se conocen como MOOC (cursos en línea ma-
sivos y abiertos,– Massive Online Open Courses), los cuales no han sido otra 
cosa que la evolución de la educación abierta en Internet. De esta manera, 
las clases presenciales se han trasladado a la Red y ahora las modalidades de 
videoconferencias, tutoriales y exámenes virtuales son las herramientas más 
utilizadas en estos cursos. Según los creadores de algunas de estas platafor-
mas, dichos espacios contribuyen a ampliar la cobertura de la educación a 
nivel global y son la tendencia en los procesos de formación de vanguardia.

Algunas de las plataformas más usadas en el mundo son: Moodle, Black-
board, Sakai, Canvas, Docebo, E-Front, Tatara, ya que entre sus bondades se 
encuentra que la mayoría son open source o licenciamientos a bajo costo, 
altamente personalizables, monitorean el progreso del estudiante; tienen 
alta disponibilidad, estabilidad y seguridad; permiten integrar actividades 
de tipo colaborativo, creación masiva de cursos, gestión de permisos y ro-
les de usuario, estándares de creación de contenidos, generación de re-
portes, integración de multimedia, gestión de grupos, evaluación propia 
y por pares, entre otros.

Un escenario que está tomando fuerza en el mundo moderno es el de reali-
zar una carrera universitaria ciento por ciento virtual, y para apoyar este reto 
se debe partir del hecho de que la formación virtual se diseña y opera con 
base en cuatro pilares: el administrativo; las estrategias pedagógicas y didác-
ticas; las mediaciones comunicativas; la tecnología; y de la correcta cohesión 
y convergencia entre estos pilares dependerá el éxito de la modalidad, tanto 
para la institución educativa, como para los docentes y estudiantes.

Es importante resolver algunas inquietudes a la hora de escoger la plata-
forma educativa virtual LMS en la cual se desarrollará la metodología de 
formación virtual, estas son:

- ¿El LMS es capaz de crear grupos de trabajo en una misma aula virtual?

- ¿El LMS es capaz de crear grupos de trabajo en una misma aula virtual?

-  ¿El sistema permite la inserción de recursos de terceros, es decir, la 
inserción de herramientas adicionales que permitan que el ejercicio 
pedagógico de un tutor sea más real, tales como simuladores, 
herramientas de teleconferencia, entre otros?

-  ¿El estudiante y el tutor reciben notificaciones sobre el inicio y 
cierre de las actividades propuestas en el aula virtual?

- ¿El tutor puede anexar una retroalimentación cualitativa y 
cuantitativa sobre la actividad a desarrollar en el aula virtual?

-  ¿Los demás estudiantes pueden consultar el trabajo y revisar la 
retroalimentación?

-   ¿El sistema se conecta con un servicio de “libreta de calificaciones” 
que permite importar/exportar la información con el sistema de 
información institucional?

-   ¿El LMS permite la creación de comunidades de aprendizaje?
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Si estos requerimientos los cumple la plataforma, podremos decir que es 
viable para soportar la operación del modelo académico administrativo 
propuesto por la institución.

El verdadero desafío de las instituciones que han incursionado en ofrecer 
programas ciento por ciento virtuales es el de cambiar el paradigma edu-
cativo hacia el uso de mediaciones soportadas en tecnologías de teleco-
municaciones, preparando a los docentes para este desafío; apoyar la con-
formación de una estructura administrativa y operativa para el desarrollo 
y apropiación de la metodología; realizar inversión en la producción de 
contenidos de calidad, pues ¿de qué nos sirve tener acceso fácil rápido a 
unos contenidos pobres?; inversión para desarrollar herramientas que po-
sibiliten el seguimiento a la labor del tutor y el desempeño al estudiante; 
proporcionar un servicio al estudiante eficiente y de calidad que cumpla 
con las expectativas de la modalidad.

Fernando Laverde Morales 
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José Areth Estévez Ceballos
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Introducción
El presente trabajo está vinculado a una investigación que se adelanta 
desde el Departamento de Investigación de la Institución Universitaria 
Politécnico Grancolombiano y tiene como finalidad mostrar el panorama 
actual de la educación a distancia virtual en Colombia, al igual que resaltar 
la necesidad de establecer modelos de deserción y permanencia en esta 
modalidad educativa.

Educación virtual (EV)
La educación a distancia/virtual en Colombia ha favorecido la cobertura 
académica, extendiéndola hacia varios sectores de la geografía colombia-
na en los que se reportaba una baja participación en el sistema de edu-
cación superior (Alvarado y Calderón, 2010). Sin embargo, el país debe 
superar algunas falencias para fortalecer el desarrollo de estos programas. 

La educación virtual no cuenta con una definición consensuada, tanto así, 
que se han propuesto términos como educación electrónica, educación dis-
tribuida, escenarios múltiples, comunicación infovirtual y educación mediada 
por las nuevas tecnologías (Estévez, Castro & Granobles, 2015). No obstante lo 
anterior, la concepción sobre lo virtual tiene la misma esencia, que es la arti-
culación de los medios tecnológicos y la asistencia pedagógica (Parra, 2005).

En síntesis, la educación virtual es una modalidad de educación que se 
caracteriza por la presentación de sus contenidos en un formato simbólico 
en el que los actores interactúan mediante representaciones numéricas de 
los elementos del proceso de enseñanza-aprendizaje, pero se encuentran 
temporal y físicamente separados (Silvio, 2003).  

La educación virtual en Colombia
Esta modalidad educativa cuenta con una gran acogida en Colombia, 
puesto que durante los últimos quince años es mayor la cobertura de re-
des y el acceso a la tecnología. Además, la educación virtual se presenta 
como una metodología flexible y a un costo menor comparada con los 
programas que se ofertan de modo presencial. 

La educación a distancia virtual se legitimó en Colombia con el Decreto 
1295 de 2010, el cual reglamentó, en el capítulo VI, artículos 16 y 17, que 
los programas a distancia virtual son “aquellos cuya metodología educa-
tiva se caracteriza por utilizar estrategias de enseñanza-aprendizaje que 
permiten superar las barreras del espacio y tiempo entre los actores del 
proceso educativo, y a su vez, los programas virtuales exigen el uso de las 
redes telemáticas como entorno principal, en el cual se llevan a cabo to-
das o al menos el ochenta por ciento (80%) de las actividades académicas 
(MEN, 2010, p. 10).

Al presente, la cantidad de programas ofertados bajo esta modalidad en 
Colombia es la siguiente (Tabla 1):

Tabla 1. Distribución de los programas virtuales por tipo de programa, año 2015

Tipo de programa Cantidad

Técnico Profesional 48
Tecnológico 54

Profesional Universitario 37
Posgrado (especializaciones) 54

Posgrado (maestrías) 10
Total 203

Fuente: Colombia Aprende

PANORAMA DE LA EDUCACIÓN A 
DISTANCIA VIRTUAL EN COLOMBIA
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Como puede analizarse de la Tabla 1, la cantidad de programas virtuales 
en Colombia suman un total de 203, de los cuales 31,5% son de Posgrado; 
23,6% de técnico profesional; 26,6% Programas Técnicos, y 18,2% Progra-
mas Profesionales. En cuanto a la sumatoria del total de programas oferta-
dos bajo esta modalidad virtual, se observa una disminución con respecto 
a 2012, año en que la cantidad de programas virtuales era de 266. 

Por otro lado, en cuanto a la cantidad de estudiantes inscritos en modalidad 
virtual en Colombia, se observa la siguiente distribución en 2013 (Figura 1): 
 

Figura 1. Estudiantes inscritos en modalidad a distancia (virtual) - 2000-2013

Fuente: Sistema Nacional de Información de la Educación Superior (SNIES).

Uno de los resultados que más causa interés es la elevación de la curva 
entre los años 2012 y 2013, con una diferencia de 10.806 estudiantes. Eso 
probablemente se debe al aumento de la capacidad de las plataformas, al 
mejoramiento de los contenidos multimedia de los programas, a las facili-
dades de interacción entre los actores del sistema y a la creciente cobertu-
ra de las redes de Internet en el país. 

No obstante las cifras, Colombia aún debe superar algunas falencias para 
fortalecer el desarrollo de estos programas. Al respecto, Echeverry (2005) 
sostiene que los inconvenientes relacionados con la metodología virtual 
en el país obedecen a motivos de carácter técnico y sociocultural. Entre 
los primeros pueden identificarse: la lentitud en las mejoras técnicas, las 
limitaciones de los centros de acceso a Internet (sobre todo en áreas rura-
les), el desconocimiento de un nuevo canal de comunicación docente-es-

tudiante, el ancho de banda y la ausencia de conectividad debido la falta 
de infraestructura, que impide la expansión de los proveedores del servi-
cio de Internet (en la actualidad los costos del servicio de Internet satelital 
son muy elevados e impiden el acceso a él por parte de muchas personas 
que viven en cascos rurales) . Entre los motivos de carácter sociocultural 
se encuentran los factores que tienen que ver con el conocimiento de las 
particularidades de un modelo de formación diferente al presencial y al de 
distancia tradicional (Echeverry, 2005). Otro gran inconveniente que debe 
superar la educación virtual es la baja permanencia de los estudiantes.

Deserción en la educación virtual en Colombia
La deserción estudiantil es un fenómeno transversal a todas las modalidades 
educativas, pero a  pesar de la cantidad de literatura sobre el tema no existen 
conclusiones definitivas acerca de los factores que conducen a que los estu-
diantes deserten de los programas de educación virtual (Wang et al., 2003).

De forma similar a las metodologías de distancia tradicional y presencial, el 
fenómeno de la deserción estudiantil es objeto de preocupación por parte 
de las instituciones y los usuarios. 

En el contexto nacional la mayoría de los modelos que explican el aban-
dono estudiantil son elaborados por programas de modalidad presencial 
y algunas aproximaciones desde la modalidad a distancia tradicional. En lo 
concerniente al abandono estudiantil en la educación virtual, Colombia no 
cuenta con cifras claras ni con modelos que den cuenta de los factores des-
encadenantes del abandono estudiantil (Estévez, Castro & Granobles, 2015).

Pese a lo anterior, algunos resultados preliminares que arroja esta inves-
tigación muestran en su fase cualitativa que los estudiantes perciben en 
la educación virtual una gran oportunidad para su realización personal, 
mejorar sus ingresos y, lo más importante según algunos, lograr un título 
profesional sin tener que abandonar sus actividades laborales y familia-
res.1 Mientras tanto, otra gran cantidad de estudiantes menciona que la 
modalidad es muy interesante, pero requiere una gran cantidad de tiem-
po, puesto que es necesaria la búsqueda de fuentes de información com-
plementarias y el desarrollo de la autonomía para desarrollar adecuada-

1. Los resultados se expon-
drán de forma más deta-
llada cuando termine esta 
fase de la investigación.
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mente el plan de estudios. En cuanto a los factores asociados a una posible 
deserción, los estudiantes activos manifiestan que las universidades no los 
integran en sus actividades académicas ni los hacen partícipes en las deci-
siones institucionales, lo cual permite inferir que las universidades deben 
darles mayor reconocimiento.
 
Otro factor interesante de analizar es que, a pesar de haberse matriculado 
en esta modalidad, los estudiantes tienden a reunirse de forma “presen-
cial” para adelantar sus actividades académicas, de ahí que es muy impor-
tante tener compañeros cerca del lugar de residencia. Asimismo, conside-
ran necesario que los contenidos de los “módulos” se estén actualizando 
continuamente. 

Conclusiones
En Colombia la educación virtual se considera una alternativa de forma-
ción válida para aquellas personas que por posibilidades económicas, 
laborales, temporales, geográficas o familiares no pueden ingresar a pro-
gramas académicos de modalidad presencial; tanto así, que en 2013 la 
cantidad de estudiantes inscritos en los diferentes programas virtuales fue 
mayor de veintiséis mil.

No obstante, es necesario realizar estudios que determinen los factores 
que desencadenan el abandono estudiantil y la cantidad de desertores en 
esta modalidad, a fin de generar estrategias para superar algunas caren-
cias que tiene la modalidad y favorecer la permanencia estudiantil. 
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Introducción 	
En esta ponencia se presentan los primeros resultados de una investigación 
en desarrollo sobre los recorridos que hacen los alumnos por la plataforma 
tecnológica cuando cursan sus estudios superiores. Para ello, se identifica 
el uso de los recursos (lecturas, foros, videos, autoevaluaciones, teleclases) 
con la finalidad de establecer relaciones entre los aspectos referidos a los 
procesos de aprendizaje y los resultados académicos alcanzados. 

Los objetivos generales de la investigación son: describir y analizar las ca-
racterísticas de los trayectos que los estudiantes recorren en la plataforma 
tecnológica, identificar perfiles en los pasos del aprendizaje e identificar y 
analizar la relación entre los perfiles de recorrido y el rendimiento acadé-
mico de los alumnos. 

El diseño de esta investigación es de enfoque mixto, descriptivo, de ejecu-
ción secuencial. Las técnicas de recolección de datos son: encuestas, entre-
vistas presenciales o virtuales y seguimiento en la plataforma tecnológica 
EPIC/SAM. La investigación se lleva a cabo en el ámbito de la Red Ilumno, 
red de universidades conformada por nueve instituciones superiores de 
varios países de América Latina. 

Se abordan en esta oportunidad los primeros resultados arrojados por las 
encuestas en lo relativo a referencias sociodemográficas de la población 

estudiantil estudiada, experiencias escolares previas en el uso de tecnolo-
gías de la información y la comunicación (TIC), valoraciones sobre el reco-
rrido por la plataforma y significaciones dadas a las diversas instancias de 
aprendizaje, en tres universidades de la Red ILumno: Fundación Universi-
taria del Área Andina (FUAA), Universitaria de Investigación y Desarrollo 
(UDI) y Universidad Empresarial Siglo 21 (UESiglo21). 

Avances en la investigación
Las instituciones educativas deben poder estar atentas a que las experien-
cias vayan conformando un acervo de saber, a partir del cual los estudiantes 
se integren a nuevas situaciones que se les presenten. Es desde esas ex-
periencias que van construyendo nuevos aprendizajes y esquemas que les 
permitan afrontar las novedades e incorporarlos de manera significativa en 
su cotidianidad. Recorrer los entornos virtuales y apropiar conocimientos a 
partir del tipo y frecuencia de uso de los objetos de aprendizaje tiene dis-
tintas incidencias en los rendimientos académicos, habida cuenta de las fa-
cilidades y dificultades que se encuentran en estas experiencias educativas. 

Desde el año 2014 se está adelantando una investigación de la Red Ilumno, 
o Sistema Universitario de las Américas —Red de Universidades Latinoa-
mericanas— que asume como problema de investigación los recorridos 
que hacen los alumnos por la plataforma tecnológica EPIC/SAM cuando 
cursan sus estudios superiores e identifica los usos de los recursos en ella 
dispuestos, reconoce las diferentes trayectorias formativas en los procesos 
de aprendizaje y analiza la relación entre los recorridos y el rendimiento 
académico de los estudiantes.

Indagar sobre la relación existente entre los nuevos formatos de enseñanza, 
las posibilidades constructivas de los alumnos y el rendimiento académico 
se debe a un especial interés por conocer el efecto que las nuevas TIC están 
creando en los ámbitos educativos. Conocer estos aspectos puede redun-

ESTUDIAR EN MODALIDADES VIRTUALES. 
VALORACIONES DE LOS ESTUDIANTES A DICHOS 
PROCESOS EDUCATIVOS UNIVERSITARIOS 
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dar positivamente en el mejoramiento de las prácticas de la enseñanza, de 
modo que en las universidades miembros de la Red Ilumno han ido confi-
gurando la presencia de la educación a distancia (e-learning) y las modali-
dades combinadas (b-learning). Es importante indagar la manera como se 
potencian estas modalidades para pensar propuestas en otras situaciones 
semejantes. Los resultados pueden ser plausibles de ser tomados en cir-
cunstancias semejantes a modo de referencias para seguir afrontando las 
problemáticas. Se espera que las investigaciones sobre los procesos que se 
ponen en acción en las nuevas modalidades que incorporan la virtualidad 
vayan constituyendo un cuerpo teórico que alimente la praxis educativa.

De los datos recabados y analizados hasta el momento se pueden compar-
tir algunos resultados para dar lugar a la reflexión. 

Se administraron encuestas en las tres universidades a estudiantes que 
estuvieran cursando por primera vez en ellas la carrera en modalidad a 
distancia y se determinó una muestra representativa para cada una de las 
poblaciones en función del número de estudiantes. 

Algunos datos sociodemográficos nos permiten referenciar la población 
encuestada; así, observamos que, según el sexo, tanto en la UDI como en 
la FUAA hay un porcentaje considerablemente mayor de mujeres que de 
hombres. En el caso en la UESiglo 21 la población se distribuye de manera 
más pareja, solo un 10% más de varones que de mujeres (Tabla 1).

 Tabla 1. Distribución de la población por sexo y universidad

Sexo
UES21

(%)
FUAA
(%)

UDI
(%)

Promedio
(%)

Masculino 55 28 34 39

Femenino 45 72 66 61

Total 100 100 100 100

Fuente: Red Ilumno 2015; elaboración de los autores.

 
Con relación a la edad, es la UDI la que tiene mayor número de alumnos 
jóvenes, es decir, entre 18 y 20 años. La mayor parte de los estudiantes, en 

las tres universidades, tienen entre 21 y 30 años (44%); 28% se encuentra 
entre los 31 y 40 años, y disminuye sustantivamente el número de estu-
diantes de más de 41 años (Figura 1). 
                 

 Figura 1. Distribución de la población por edad y universidad

Fuente: Red Ilumno 2015; elaboración de los autores. 

Muchos de quienes optan por los estudios en modalidades virtuales lo ha-
cen por tener obligaciones en la vida laboral, lo cual se confirma al ver que 
en las tres universidades es alto el porcentaje de estudiantes que trabajan 
(87%, 95% y 73% en UESiglo 21, FUAA y UDI, respectivamente). El valor me-
nor en UDI tiene relación directa con las edades menores en esa universidad. 

Cabe destacar que los alumnos invierten varias horas semanales en estu-
diar, lo que repercute directamente en la disponibilidad de tiempo laboral. 
Al promediar las tres poblaciones obtenemos que el 56% trabaja más de 
treinta horas semanales (Tabla 2).

Se indagó también sobre otros datos que no se presentarán aquí debi-
do a la corta extensión de este trabajo, al igual que por priorizar algunos 
resultados para abrir paso a nuevos interrogantes. Se preguntó por expe-
riencias previas en la escolaridad anterior y se obtuvo que 72% (en UESiglo 
21) y 63% (en FUAA) de los estudiantes no utilizaron las tecnologías en la 
escuela primaria. En UDI el número es menor, 47%, y ello corresponde a la 
edad y la directa relación de los avances de las TIC desde mediados de la 
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década de los noventa. Quienes tuvieron la experiencia de incorporar TIC 
expresaron que era mayoritariamente para aprender a usar programas y 
escasamente para hacer trabajos de corte académico. 

Tabla 2. Horas semanales dedicadas al trabajo

Horas semanales dedicadas 
al trabajo

UES21
(%)

FUAA
(%)

UDI
(%)

Promedio
(%)

No trabaja 13 5 28 15

Menos de diez horas 16 6 10 11

Entre diez y veinte horas 6 16 16 13

Entre veintiuna y treinta horas 6 8 3 6

Más de treinta horas 57 66 44 55

Total 100 100 100 100

Fuente: Red Ilumno 2015; elaboración de los autores.

Asimismo, se preguntó si habían cursado otros estudios en modalidad 
virtual y se encontró que 37%, 33% y 22% (UESiglo 21, FUAA y UDI, res-
pectivamente) sí lo habían hecho. Los estudiantes que utilizaron TIC en 
procesos educativos anteriores manifiestan que les fue muy importante 
esa experiencia (más del 80% de los alumnos de las tres universidades). 
Acercándonos más a los trayectos actuales, se indagó sobre las valoracio-
nes dadas a las experiencias en la plataforma EPIC. 

En la Tabla 3 se pueden apreciar las valoraciones que los alumnos dan a la 
oportunidad de seguir sus estudios en modalidad virtual. La flexibilidad de 
horarios es valorada positivamente, ya que permite organizarse en función 
de los tiempos disponibles luego de las exigencias laborales y, probable-
mente, las domésticas. En las tres universidades los porcentajes son eleva-
dos en este aspecto. Cuando se pregunta por el entusiasmo por el uso de 
TIC, la valoración baja en la escala Likert de estar “totalmente de acuerdo” 
a estar “de acuerdo”. Aquí hay que investigar en las entrevistas los motivos 
que hacen que duden un poco más acerca de la motivación para hacerlo 
de manera virtual. En este punto podrían barajarse varias hipótesis que 
merecerían una lectura tanto pedagógica como psicopedagógica. 

Estudiar en modalidad virtual requiere de disposiciones vinculadas a la 
autogestión que no todos los estudiantes pueden tener suficientemente 
incorporadas. La escolaridad presencial tiene siempre un referente que 
pauta los tiempos y las actividades. En los estudios a distancia esta pres-
cripción existe, pero depende bastante de la posibilidad de organizarse 
que tenga el estudiante. En las encuestas, un porcentaje importante de 
alumnos de la UESiglo 21 (49%, sumados los que dicen estar poco y nada 
de acuerdo) expresan que no se estarían organizando bien para llevar sus 
estudios adelante. Recordemos que se encuentran en el primer trayecto 
de la carrera cuando se realiza la encuesta. En las otras dos universidades 
esto no se presenta de la misma forma. 

Para valorar el efecto social de la modalidad virtual en la relación con los 
pares en tanto se da otro tipo de presencia, se interrogó por la sensación 
de distancia entre compañeros, la mayoría en las tres universidades (67% 
en la UESiglo21, 86% en la FUAA y 77% en la UDI) no encuentra mayores 
posibilidades de relacionarse con los pares (Tabla 3).

¿Qué valor le otorgan los estudiantes a los distintos recursos de la platafor-
ma en relación con los procesos de aprendizaje? Esta pregunta amplia fue 
abordada desde múltiples afirmaciones. Se reseñan en este caso algunas 
de ellas vinculadas a las evaluaciones y a los aportes de los recursos en el 
proceso formativo. 

Se considera positivo el que haya instancias de evaluación calificables, ya 
que estos momentos de acreditación les permiten ordenar temporalmen-
te el curso de las asignaturas. Ello ocurre de la misma manera en las tres 
universidades. Por otra parte, estiman que los trabajos prácticos (otro es-
pacio acreditable), están estructurados de manera que den cuenta de lo 
que han aprendido. No están del todo conformes (10% en la UESiglo21, 5% 
en la FUAA y 9% en la UDI). 

En el caso de los foros, la apreciación no es muy favorable (tanto en la UE-
Siglo21 como en la UDI), ya que un total importante (76% y 45%, respecti-
vamente) no les otorga valor como espacio de debate. Debemos reconsi-
derar esta apreciación en virtud de que tienen como uno de los objetivos 
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principales el que los grupos dialoguen e intercambien puntos de vista 
respecto de temas o problemas. En la FUAA es mucho menor dicho valor 
(23%), lo que representa 77% de satisfacción respecto de los debates en 
los foros. En cuanto a que “los foros no siempre colaboran con la discusión 
entre pares”, en la UESiglo21 el 57%, en la FUAA el 39% y en la UDI el 57% 
afirman que efectivamente los foros no siempre colaboran en ese objetivo 
de debate (Tabla 4).

Las teleclases son un dispositivo valioso que permite la aproximación y la 
mejor comprensión de los contenidos. Así lo sostiene el 75%, 86% y 92% de 
los alumnos en la UESiglo 21, la FUAA y la UDI, respectivamente. Las autoeva-
luaciones son una herramienta que facilita revisar si han entendido y se han 
apropiado de los contenidos. Los alumnos estiman, en general, estar total-
mente de acuerdo o de acuerdo en que son un buen recurso, ya que el pro-
medio es del 88% en las poblaciones encuestadas, en las tres universidades. 

Los videos son reconocidos como aportes sustantivos al esclarecimiento 
de los temas. Queda demostrado que el 68% en la UESiglo21, el 86% en la 
FUAA y el 61% en la UDI no se muestran acuerdo con la afirmación de que 
no son recursos que ayuden a ese objetivo de aprendizaje.
Veamos ahora la Figura 2. 

Las actividades y recursos dispuestos en la plataforma EPIC requieren una 
inversión de tiempo. Cada alumno organiza los tiempos y, por ello, se les 
ha preguntado las horas que invierten a la semana para estudiar en entor-
nos virtuales. Encontramos que han dispuesto una distribución amplia en 
la inversión de tiempo: en la FUAA declaran invertir más tiempo que en las 
otras dos universidades; en la UESiglo 21 el 42% y en UDI el 46%, afirman 
dedicar hasta dos horas por semana; de tres a cinco horas lo hacen un por-
centaje idéntico (el 22%) en la UESiglo 21 y en la FUAA, incrementándose 
el porcentaje en la UDI (35%); más de diez horas lo hacen un 19% de estu-

Tabla 3. Valoraciones sobre el estudio en modalidad virtual 

Valoraciones sobre el estudio 
en modalidad virtual

UES21
FUAA UDI

Totalmente 
de acuerdo

De acuerdo
Poco de 
acuerdo

Nada de 
acuerdo

Totalmente 
de acuerdo

De acuerdo
Poco de 
acuerdo

Nada de 
acuerdo

Totalmente 
de acuerdo

De acuerdo
Poco de 
acuerdo

Nada de 
acuerdo

Estudiar a Distancia es positivo 
porque puedo trabajar a mi pro-
pio ritmo y en un horario flexible

75% 22% 2% 1% 66% 33% 2% 0% 72% 19% 9% 0%

Generalmente me entusiasma el 
uso de tecnologías para estudiar

48% 42% 8% 2% 48% 44% 8% 0% 62% 32% 6% 0%

Considero que me organizo bien 
para llevar adelante mis estudios 

a distancia
33% 18% 46% 3% 39% 50% 9% 2% 54% 36% 8% 2%

La distancia con mis compañeros 
de curso no representa un pro-
blema, dado que puedo acer-
carme a ellos de manera virtual

31% 36% 23% 9% 34% 52% 11% 3% 44% 33% 16% 7%

Fuente: Red Ilumno 2015; elaboración de los autores.
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Tabla 4. Incidencia de los usos de los recursos de EPIC y las evaluaciones

Universidades UES21 FUAA UDI

Incidencia de los usos de los 
recursos de EPIC y las evalua-

ciones

Totalmente 
de acuerdo

De acuerdo
Poco de 
acuerdo

Nada de 
acuerdo

Totalmente 
de acuerdo

De acuerdo
Poco de 
acuerdo

Nada de 
acuerdo

Totalmente 
de acuerdo

De acuerdo
Poco de 
acuerdo

Nada de 
acuerdo

Las Evaluaciones Parciales me 
ayudan a que mantenga el ritmo 

de estudio
57% 33% 5% 5% 42% 53% 3% 2% 56% 35% 7% 2%

Los Trabajos Prácticos no de-
muestran lo que yo he aprendido

9% 16% 28% 46% 11% 11% 44% 34% 16% 20% 28% 35%

Para mí los Foros son una herra-
mienta esencial para debatir con 

mis compañeros de estudio
12% 13% 31% 45% 38% 39% 20% 3% 22% 34% 32% 13%

Los Foros no siempre colaboran 
con la discusión entre pares

27% 30% 21% 21% 9% 30% 42% 19% 20% 37% 32% 11%

Las Teleclases me ayudan bas-
tante en la compresión de los 

temas
45% 30% 17% 9% 50% 36% 11% 3% 35% 37% 21% 7%

Las Autoevaluaciones de las lec-
turas son altamente necesarias 

para saber si he aprendido
56% 29% 12% 3% 44% 42% 13% 2% 55% 37% 7% 1%

Los Videos no son recursos que 
necesariamente ayuden a escla-

recer los temas.
8% 23% 27% 41% 8% 8% 27% 57% 16% 22% 36% 25%

 Fuente: Red Ilumno 2015; elaboración de los autores.
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diantes, tanto en la UESiglo 21 como en la UDI, y el 25% en la FUAA.
Para finalizar, hemos recuperado los datos vinculados a la calificación cua-
litativa que darían a esta modalidad de estudio (Figura 3). 

 Figura 2. Horas semanales invertidas en la plataforma EPIC

Fuente: Red Ilumno 2015; elaboración de los autores.

 Figura 3.  Nivel de satisfacción con la educación a distancia

Fuente: Red Ilumno 2015; elaboración de los autores.

La figura anterior nos permite ver que la FUAA no ha optado por ningu-
no de los dos extremos, ni malo ni excelente, su valoración se ubica en los 
rangos intermedios. El 17% de los estudiantes no estaría muy satisfecho. 
La mayor satisfacción la encontramos en la UDI. En la UESiglo21, 22% pien-
sa que es regular, 48% muy buena y 25% excelente. Se hizo una pregunta 
abierta que ampliaba esta afirmación, pero no podremos compartir los re-
sultados en este momento por cuestiones de espacio y tiempo disponibles.
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Introducción
Tal y como decía Gabriel García Márquez, “la vida no es como uno la vivió, 
sino como la recuerda para contarla”. Por eso, reducir siete años en cin-
co páginas no es solo un reto, sino un cúmulo de desatinos, equivocacio-
nes y un poco de aciertos que marcaron la diferencia. Tales aciertos nos 
permitieron pasar de ciento setenta y cinco estudiantes, a más de vein-
ticinco mil; de siete programas tecnológicos, a treinta y uno de pregrado 
y posgrado. Tal vez el secreto del éxito fue aprender de nuestros errores 
y no quedarnos en ellos, e implementar innovaciones que lleven a una 
solución. Y la mejor práctica, por simple que parezca, fue la de trabajar en 
equipo, escuchar las diferentes partes. La académica propuso un modelo 
pedagógico coherente con la virtualidad, pues esta modalidad requiere 
otra forma de ver la educación. Además, se planteó un diseño instruccio-
nal acorde al modelo pedagógico. Por otro lado, la parte tecnológica nos 
hizo replantearnos los alcances académicos que podíamos lograr con las 
herramientas disponibles y estas limitaciones nos llevaron a replantear lo 
pedagógico. Fueron arduas las discusiones, arduo el camino; por eso espe-
ro resumirlo en este texto lo que más pueda. 

Nuestra principal innovación fue plantear un modelo pedagógico cohe-
rente y adaptable a cualquier tipo de aprendizaje, pues se pensó desde 
el diseño universal; al contrario de muchas instituciones, para nosotros 
el modelo está vivo y puede mutar de acuerdo con las necesidades del 
estudiante, los cambios tecnológicos y las tendencias educativas; tal fle-
xibilidad nos permite innovar rápidamente, haciendo que la innovación 
beneficie a los estudiantes. 

El modelo pedagógico empezó en 2008 tomando como base el cognitivis-
mo y el conductismo; así, vimos la virtualidad como una variación de las 
prácticas educativas presenciales, lo que nos llevó a producir materiales 
como cartillas o libros de texto y teleclases. Fue un craso error en que se 
incurrió por desconocimiento de muchas variables que tenía la modalidad 
virtual, nuestras aulas eran netamente informativas.

Entonces, planteamos el modelo desde lo virtual, no visto como una edu-
cación presencial en línea o una variación de la educación a distancia, sino 
como un modelo de mediación, interacción y obtención del conocimiento 
diferente al que veníamos trabajando. Nos dimos cuenta de que se reque-
ría hablar de constructos a partir de la autonomía del estudiante y viramos 
hacia el constructivismo. ¿Qué se tomó de allí?

Uno: el aprendizaje social de Vigotsky; desde este punto de vista, adqui-
rieron sentido prácticas como las wiki, los blogs, los foros, los proyectos 
colaborativos. Dos: la teoría cognitiva de Piaget; empezamos a hablar de 
aprendizaje, no de enseñanza, por tal razón en 2010 se plantearon tres mo-
delos que serían las líneas de orientación: el pedagógico, el comunicativo 
y el instruccional. El modelo pedagógico reúne el marco teórico educativo 
que lo sustenta; el comunicativo se refiere a la interacción educativa (tuto-
res, estudiantes, materiales); el instruccional, al diseño instruccional de los 
módulos y el norte para la construcción de los materiales. 

En 2011 miramos las inteligencias múltiples de Gardner para incorporar-
las, porque proponen que el aprendizaje se consigue de muchas maneras, 
cada inteligencia plantea un reto para abordar los materiales que apun-
talan las diversas formas de aprender. Tomamos el modelo VAK y por tal 
motivo incluimos objetos virtuales de aprendizaje (OVA) y contenidos mul-
timedia en los materiales.

SIETE AÑOS DE INNOVACIÓN PEDAGÓGICA,
EXPERIENCIA DEL POLITÉCNICO GRANCOLOMBIANO
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La primera experiencia no condujo a nada porque los objetos fueron un 
corte y pegue de lo que estaba en las cartillas, así que se dio un proceso de 
cambio de mentalidad de modo que se concibiera el OVA no como cual-
quier objeto (video, imagen, audio), sino que contuviera dos elementos 
fundamentales: interacción del estudiante y comprobación de lo aprendi-
do, la interacción activa, lo kinestésico, llevándonos desde la multimedia al 
simulador. La segunda parte de comprobación la hicimos, en un principio, 
por medio de talleres; luego, en 2013, involucramos el game learning o 
g-learning, y a cada unidad le insertamos juegos de repaso con el fin de 
fortalecer lo visto, más motivador que un simple quiz. En 2014, con el ob-
jetivo de estimular al estudiante y mejorar su experiencia, se incluyeron 
prácticas de gamification en el aula virtual. 

También en 2011, comenzamos a darle más relevancia al aprendizaje signi-
ficativo de Brunner, y cambiamos de teleclases a teleconferencias, pues en 
muchos casos la teleclase era una declamación de memoria de las cartillas, 
lo cual carece de sentido, en cambio la teleconferencia permite fortalecer 
los temas desde otros puntos de vista, contar con invitados y convertir el 
aprendizaje en una experiencia. 

Si bien en 2008 se planteó un diseño instruccional que nos permitiera ges-
tionar los contenidos y por ello se pensó en una parte inicial que le diera al 
estudiante la información previa y fundamental para el curso, al igual que 
contextualizar al estudiante y relacionar lo que ve en su aula con lo que 
vive en su región mediante la implementación de los videorrelatos o narra-
ciones audiovisuales con la evolución del tema, en 2013 este videorrelato 
se transformó en una línea de tiempo.

Asimismo, en 2008 se planteó una estructura de cuatro unidades por-
que teníamos cursos de cuatro, ocho, doce y dieciséis semanas, de ese 
modo se pretendió manejar una unidad que pudiera ser de una, dos, 
tres o cuatro semanas sin afectar la estructura básica. Para cada unidad 
se propuso una guía didáctica o de actividades que orientara al estu-
diante sobre lo que debía hacer. Luego, se planteó una parte académica 
y otra evaluativa; la académica tenía una cartilla o libro texto y una serie 
de OVA que reforzaban los temas y le permitían al estudiante trabajar 

desde lo visual, auditivo y kinestésico (VAK); la parte evaluativa, los ins-
tructivos y exámenes. 

En 2010 se desarrolló un modelo de producción con una estructura acadé-
mica y formatos para producir cada uno de los materiales; tales formatos 
facilitaron control de calidad, coherencia en los materiales y estandariza-
ción, al punto que se elaboró un disco compacto para la construcción de 
materiales virtuales. En 2012 se creó un diplomado para autores de cursos 
virtuales, cuyo trabajo final consiste en entregar el módulo finalizado, en 
el cual se cuenta con un documento que explica qué es cada material, un 
multimedia que expone cómo se elabora cada formato, así como un ejem-
plo ilustrativo y un formato para que el autor diligencie. Cada año se ac-
tualiza e integran los nuevos formatos de acuerdo con las innovaciones en 
materiales que se implementan desde la planeación pedagógica. El autor, 
de manera autónoma, produce el material, lo entrega y se revisa. Además 
se dio origen al Centro de Creación de Materiales con un equipo de dise-
ñadores, ilustradores, editores y programadores HTML, con la filosofía de 
que el autor redacte los contenidos y el Centro de Creación los vuelva una 
realidad. Para terminar de unificar el diseño y la producción de los materia-
les, en 2011 se implementaron los protocolos de diseño gráfico, editorial y 
audiovisual, que unifican los materiales dándoles identidad institucional y 
coherencia como ruta de aprendizaje. 

En 2013 se cambió de modelo a sistema, ya no veíamos la educación vir-
tual como un modelo educativo, sino como un sistema que integra lo edu-
cativo, lo comunicativo, lo instruccional y lo tecnológico, pues sin alguno 
de ellos no existe lo virtual. Migramos del modelo instruccional al de me-
diación tecnológica incorporando la tecnología como parte fundamental 
en el desarrollo y producción de los materiales, por ejemplo, en 2015 se 
está utilizando un software para la producción de contenidos que gestio-
na el seguimiento y el cumplimiento, además de permitir la revisión de los 
materiales en línea por parte de los actores del proceso (autores, pares, 
instructores de montaje, correctores, diseñadores).

Asimismo, en 2013 se incorporó el conectivismo como parte del mode-
lo pedagógico, en el que hay dos parámetros fundamentales: el primero, 
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consistente en que el aprendizaje no solo se genera con intermediación 
humana, y el segundo en que el aprendizaje se genera por las conexiones. 
Con estos dos parámetros se crearon ambientes virtuales de aprendizaje 
(AVA) como elementos que integran multimedia con procesos de aprendi-
zaje autogestionados a través de rutas determinadas por el estudiante, lo 
cual aumenta la interacción. Esto significa que dichos ambientes le permi-
ten realizar una labor educativa sin necesidad de un tutor intermediador, 
solo intervienen el estudiante y el ambiente.

Con tal fin se realizó un AVA denominado “Punto de partida” que abarca: in-
ducción a campus y aulas virtuales desde el manejo tecnológico, inducción a 
la autonomía con la organización del tiempo, creación de hábitos de estudio 
y manejo de la información desde la búsqueda de esta hasta el proceso de 
lectura profunda (análisis y resumen). Para el segundo principio, del conec-
tivismo, implementamos un ambiente personal de aprendizaje (PLE) deno-
minado “Caja de herramientas”, que incluye una serie de aplicaciones (apps), 
herramientas web y software libre que le facilitan al estudiante su labor aca-
démica; reúne herramientas para resumir la información, investigar, redactar 
ensayos y artículos, hacer presentaciones. El estudiante selecciona las herra-
mientas que más se acomodan a sus intereses y necesidades de aprendizaje.

En esa integración entre modelo pedagógico y producción de materiales 
se involucró la parte tecnológica, con la creación de un campus virtual que 
brindara todos los servicios académicos y administrativos al estudiante. 
Esto explica el cambio que vamos teniendo de acuerdo a la evolución de 
las herramientas que cada día se piensan más hacia lo educativo.

Todo cambio implica implementación y educación, así que, conscientes de 
ello, antes de iniciar la virtualidad en 2008 creamos un Diplomado en Herra-
mientas Pedagógicas y Didácticas para el desarrollo de cursos virtuales, esto 
con el fin de que los docentes intervinieran en la virtualidad; posteriormen-
te, con el proceso de creación de materiales se creó el Diplomado de Cursos 
Virtuales, y para los tutores un Diplomado de Gestión Tutorial en 2012.

En 2014 se hizo un AVA sobre cómo elaborar videos educativos, con la idea 
de que el tutor cree los videos y los publique en el tablero de servicios, lo 

que representa otra innovación para facilitar la gestión tutorial, ya que el 
tutor puede así responder a dudas o inquietudes de los estudiantes y pu-
blicarlo de forma directa, lo que facilita su labor de tutoría y mejora tanto 
la respuesta como el acompañamiento, viéndose al tutor como un entre-
nador o coach, por eso hablamos de coaching tutorial. Creamos para los 
tutores un espacio de capacitaciones, novedades y cursos de formación 
profesoral y chats para el apoyo tecnológico.

También nos dimos cuenta de que la introducción a la modalidad es fun-
damental para el éxito académico porque en ninguna parte enseñan a es-
tudiar virtualidad, por ello en 2008 creamos dos módulos al respecto. En 
2010 implementamos las pruebas de caracterización con el fin de deter-
minar cómo llegaban los estudiantes y con los resultados creamos el AVA 
“Punto de partida”. En 2015 migramos a un MOOC (curso masivo abierto en 
línea) de inducción con simuladores de manejo de aula. 

Todo lo anterior nos lleva a una gran conclusión: nada de lo que se haga 
virtual tiene sentido implementarlo si no tiene primero un fin pedagógico.
Finalmente, seguimos innovando porque es un reto al igual que un placer, 
y porque vemos la buena respuesta de los estudiantes, lo cual se refleja en 
mejores procesos, mejores materiales, mejores tutores, mejores prácticas, 
que redundan en una mayor calidad educativa para nuestros estudiantes. 
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Introducción
En la modalidad de educación virtual, EPIC es la plataforma utilizada por la 
Red Ilumno, de ahí que la Fundación Universitaria del Área Andina hace uso 
de ella. El trabajo colaborativo para la construcción del conocimiento se da 
en espacios como los encuentros sincrónicos y los foros dispuestos en dicha 
plataforma, y puede dinamizarse mediante metodologías claras que facilitan 
del aprendizaje y el enriquecimiento de la construcción de conocimiento.

Palabras clave: Trabajo colaborativo, EPIC, FUAA.

El trabajo colaborativo en redes y entornos virtuales de aprendizaje
En primera instancia debe comprenderse que las redes virtuales de apren-
dizaje se han convertido en herramientas utilizadas por las instituciones 
educativas para fortalecer la formación y en comunidades con diferen-
tes intereses de conocimiento. Rodríguez (2004) define las redes sociales 
como un “software social”, conn el que las personas interactúan, facilitando 
así el intercambio de información y de conocimiento.

Cuando se habla de trabajo colaborativo se piensa en una colectividad que 
pretende alcanzar un objetivo o meta en la Red, a partir de la experiencia y 
conocimientos que poseen los miembros que en ella participan. Según Faloh 

(2002), las redes buscan la consecución de objetivos por medio de la colabo-
ración mutua (lo que se denomina trabajo colaborativo), y del contacto y co-
municación entre sus miembros, que es una de las funciones de la red social.

Según la Cooperación Iberoamericana, Ciencia y Tecnología para el Desa-
rrollo -CYTED (2009), el trabajo colaborativo pretende que los sujetos que 
participan en las redes desarrollen una serie de habilidades cuando se da 
el procesamiento de la información, entre las que se encuentran: el mane-
jo del tiempo, la forma como se toman decisiones, la comunicación oral y 
escrita que tienen los estudiantes, la forma como interactúan en el ámbito 
social, el trabajo en equipo, el uso del debate y la manera como se discuten 
las ideas, la interpretación de la información, la responsabilidad individual, 
la formación del pensamiento crítico, ejercicios de evaluación personal y 
de coevaluación, entre otras. 

Los foros asincrónicos y los espacios de encuentro sincrónico se encuentran 
entre las principales herramientas para el desarrollo del trabajo colabora-
tivo. El Diccionario de la lengua española define foro como “Reunión para 
discutir asuntos de interés actual ante un auditorio que a veces interviene 
en la discusión”. Así se entiende que quienes participan en un foro virtual 
requieren generar habilidades para escribir con claridad sus ideas, argu-
mentarlas, defenderlas, tomar decisiones, debatir y aclarar temas y posicio-
nes, ser tolerante y comprender la diversidad, generar pensamiento crítico. 
Un entorno virtual de aprendizaje implica herramientas de información y 
comunicación que faciliten y medien la aproximación al conocimiento y la 
construcción del aprendizaje; en estas mediaciones, se presentan posibi-
lidades. Los encuentros sincrónicos y asincrónicos facilitan la interacción 
entre profesores, estudiantes y los objetos de conocimiento.

En palabras de Landazábal (s. f.): “El encuentro sincrónico ocurre cuando 
los participantes confluyen al mismo tiempo; el asincrónico, cuando este 
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ocurre en momentos diferentes. Estos encuentros tienen como objetivo 
discutir, compartir experiencias, solucionar problemas de manera conjun-
ta, intercambiar información y construir conocimiento de manera colabo-
rativa”. De esta manera, la posibilidad que se ofrece a los estudiantes para 
el acceso brinda gran flexibilidad y facilita horarios asequibles y conve-
nientes para ellos.

Figura 1. Tipos de herramientas de comunicación

De acuerdo con la Universidad de Salamanca, la comunicación sincróni-
ca “es independiente del lugar. La comunicación se produce entre dos o 
más personas que pueden encontrarse físicamente ubicados en diferentes 

contextos”, por ejemplo: chats, plataformas de meeting. 

Según su definición, se convierten en herramientas virtuales de uno u otro 
tipo las siguientes (Figura 1):

 
Fuente: tomado de http://comunidadesvirtuales-aprendizaje.blogspot.com/p/metodolo-

gia-utilizada-en-las.html

De esta manera se evidencia un abanico de posibilidades que permiten el 
trabajo colaborativo a partir de entornos y redes virtuales.

Trabajo colaborativo a través de EPIC 
La plataforma EPIC es el sistema de gestión de aprendizaje (LMS) utilizado 
por la Red Ilumno, con un uso en línea (on-line) y otro fuera de línea (off-li-
ne), que se constituye en un completo entorno virtual de aprendizaje. Se-
gún Whitney: “El entorno tecnológico posibilita el acceso inmediato, desde 
una computadora, a los contenidos de las materias desarrollados por los 
mejores docentes universitarios”. Como miembro de la Red Ilumno, la Fun-
dación Universitaria del Área Andina utiliza dicha plataforma.

En el proceso de enseñanza/aprendizaje se encuentran, entre los elementos 
de esta plataforma, el foro y los encuentros sincrónicos, los cuales permiten 
la construcción de conocimiento y el trabajo colaborativo; en el foro, me-
diante la discusión y aportes sobre un tema específico en una semana y uni-

dad del curso, y en los encuentros sincrónicos por medio de la profundiza-
ción temática del docente, los aportes y las inquietudes de los estudiantes.

Se encuentra en general que la participación en foros es baja, de poca ca-
lidad en cuanto a las intervenciones y de pobre nivel de interacción res-
pecto a los aportes de los demás; en los encuentros sincrónicos el nivel de 
participación es aún más bajo que en el de los foros. Pese a ello, dichos es-
pacios enriquecen significativamente el aprendizaje y pueden potenciarse 
mucho más con metodologías específicas:

Entre las principales metodologías para dinamizar los foros encontramos 
Gunawaderna, Modela, Formación por proyectos, entre otras. Por otra par-
te, existen también metodologías para la maximización de los encuentros 
sincrónicos por plataformas, como técnicas reflexivas, análisis de casos, 
mayéutica y elaboración de guías para moderación de encuentros.

Con estas claridades metodológicas podrán lograrse mejores resultados 
de aprendizaje colaborativo a través de EPIC en la Fundación Universitaria 
del Área Andina, que dejarán huella en el nivel de motivación de los estu-
diantes, la calidad en los procesos de enseñanza/aprendizaje y el mejor 
aprovechamiento de la plataforma y sus recursos para enriquecer la cons-
trucción colectiva del conocimiento. 
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Introducción
Desde la Antigüedad el hombre, en el afán por mejorar su entorno socio-
cultural, ha reinventado múltiples maneras de llegar a la transmisión del 
conocimiento, entendiéndose este como el factor determinante en la for-
ma de afrontar las diferentes formas de educar, bien sea en lo moral, en la 
enseñanza de las artes o tan solo en la búsqueda del desarrollo personal; 
estas posiciones, o desarrollos curriculares, han tenido un fin, el de alcan-
zar la plenitud del hombre, es decir, el ser una persona capaz de entender 
y desenvolverse en un determinado contexto social.

En el contexto histórico han surgido personajes como Protágoras (-480 a 
-410), quien propuso una enseñanza con base en la persona y en su obra 
principal sobre el pensamiento dijo que “el hombre es la medida de todas 
las cosas”. Como él, otros se han caracterizado por querer aportar su visión 
personal sobre la mejor forma de enseñar, tal el caso de Sócrates, quien 
enfocó la educación hacia los jóvenes, ya que en ellos se da un despertar 
educativo no contaminado.

Otros aportes, que en su momento tuvieron trascendencia social y han 
sido durante muchos años objeto de estudio, son los aportes de Platón 
(-427 a -347), quien afirmó, según John Fredy Orrego Noroña en La peda-
gogía como reflexión del ser en la educación, que “Para el desarrollo del alma 
la educación es fundamental, por lo que todo ser humano puede ser edu-

cado”. Estas concepciones y postulaciones realizadas desde la Antigüedad 
han sido la brújula y el inicio del desarrollo curricular que hoy se perfeccio-
na en las escuelas.

Pero querer llegar al punto de establecer quién o quiénes tienen la razón 
en cuanto a la forma de educación se refiere, es una utopía educacional, ya 
que desde nuestro parecer no hay un método, escuela o tendencia peda-
gógica completa en sí misma que pueda darnos la fórmula de cómo trans-
mitir mejor los conocimientos o de qué manera es más efectiva la forma 
de llegar al estudiante.

Algunas acciones educativas que tendían a la constante búsqueda de la 
educación formal la observamos en los romanos, al implementar la educa-
ción por ciclos, siguiendo el ejemplo de los griegos. Aquí se puede vislum-
brar cómo se iba organizando secuencialmente la educación, dándole un 
tecnicismo que buscaba la clasificación sistemática de los estudiantes por 
grupos de edades. Asimismo, como ya se expresó, desde la Antigüedad el 
hombre en su afán por mejorar su entorno sociocultural ha estado en una 
continua búsqueda de mejorar la forma de acceder al conocimiento, y es 
por ello que en el transcurso de los siglos se le ha venido dando una forma-
lidad a la educación, formalidad que hoy continúa y se amplía en nuevas y 
diversas formas de enseñar.

En los contextos sociales de cada época se daba un particular forma de 
abordar el currículo, debido a la influencia social, cultural, política y eco-
nómica. En Grecia se buscaba el perfeccionamiento del alma, alcanzar la 
sabiduría y el dominio de las artes, mientras que en la Edad Media el con-
cepto de educación cambió, considerándola la forma útil de dominar el 
pensamiento de la plebe y utilizar el aprendizaje técnico en beneficio del 
proletariado.

UNA MIRADA A LA VIRTUALIZACIÓN 
DE LA EDUCACIÓN
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Formación ética del profesorado, un reto para los programas de edu-
cación posgradual virtual
A partir del devenir de la educación y su incidencia en el contexto social 
de cada época, es necesario cuestionarse cuál es la manera más práctica y 
puntual de llegar a la sociedad actual, que se enmarca en estándares tec-
nológicos y un mundo globalizado que necesita de personas preparadas, 
que vayan de la mano con los avances actuales.

Dar una respuesta inmediata a este respecto es muy pronto, pero sí pode-
mos tomar algunos referentes que nos ayuden a vislumbrar un poco el ca-
mino por el que debemos transitar. Por consiguiente, se inicia con Lyotard, 
quien afirmó sobre la sociedad del conocimiento, según la revista de la Or-
ganización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(Unesco), de marzo de 2002, que “el desarrollo exponencial de las nuevas 
tecnologías y de los medios de comunicación de masas proporcionará un 
proceso de transformación del saber, gracias al  cambio en la investigación 
y la transmisión de conocimientos en las ciudades posindustrializadas”. Es 
aquí donde se establece nuestro punto de partida sobre la educación ac-
tual. Si bien es cierto no teníamos identidad educativa y formativa hacia 
los años cincuenta, sesenta, e incluso los setenta, la iniciativa de Lyotard 
llevó a entender que se debe entrar en una dinámica tecnológica-social, 
en la cual los aparatos tecnológicos y las fuentes de información y comuni-
cación desencadenaron el boom y se inició la nueva tendencia educativa.

La posición planteada en este escrito inicialmente gira en derredor de 
concebir un currículo tecnológico-virtual mediante el cual se desarrolle 
el individuo desde su interior, pero proyectándose hacia su perfecciona-
miento técnico-profesional al integrar las TIC a su proceso formativo y la 
búsqueda de la resolución de conflictos, a partir de las particularidades 
tanto locales como regionales. 

La sociedad avanza vertiginosamente hacia un nuevo despertar educacio-
nal, en el que las sillas, los tableros y las tizas quedaron relegadas y más bien 
se utilizan novedosas herramientas para el aprendizaje que exigen la pre-
paración de los docentes a fin de enfrentar los cambios de este nuevo siglo.

Ángel Facundo plantea:

El desarrollo de la tecnología ha sido a lo largo de la historia de 
la humanidad el factor modernizador por excelencia, no solo 
de los sectores productivos, sino de la sociedad y, por supues-
to, también de la educación. Como relación de comunicación 
y mediación, la educación se vale de los medios técnicos y tec-
nológicos disponibles para poderse llevar a cabo. Sin embargo, 
las relaciones educación/tecnología no han viajado parejas a lo 
largo de la historia. Por el contrario, quizá donde se encuentran 
mayores retrasos tecnológicos es precisamente en las institucio-
nes y sistemas de educación. No en vano diversos autores consi-
deran que la escuela es la institución que menos avances realiza.

Hoy se habla de celulares inteligentes, videollamadas, videoconferencias, 
correo electrónico, redes sociales, etc. Entonces, se puede preguntar: ¿ya 
no está siendo necesaria la asistencia a un aula de clases por parte de do-
centes y estudiantes?, ya que Internet suple ese espacio a través de au-
las virtuales, blogs, wikis y un sinnúmero de herramientas que facilitan el 
aprendizaje. Por consiguiente, Internet como herramienta tecnológica se 
ha convertido en la forma más práctica, útil y sencilla de instruir y educar.

De esta manera, y haciendo un breve recorrido por la historia de la edu-
cación, se puede plantear la idea de la comunicación asertiva, que es la 
manera como por medio de la virtualidad nos comunicamos los unos con 
los otros, y en este ámbito el otro es el estudiante y también es el docente, 
quienes como mediadores usan estas herramientas tecnológicas para im-
partir y retroalimentar las nuevas construcciones de conocimiento.

Acercándonos un poco más a la realidad actual, en el mundo se está pre-
sentando una nueva generación, en la que los niños y las niñas son nativos 
digitales y los cambios que se suceden gracias al uso permanente de las 
nuevas tecnologías inciden de manera significativa en la manera como se 
concibe la educación. 
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La incorporación de las nuevas tecnologías en las aulas no es algo nue-
vo ni es iniciativa de las instituciones locales y gubernamentales, también 
es una tendencia impulsada por los estudiantes, quienes utilizan diversas 
tecnologías en su vida cotidiana.

Empiezan a gestarse entonces propuestas y proyectos para la incorpora-
ción de estas nuevas herramienta en las aulas y devienen cambios signifi-
cativos en la forma de concebir los procesos de enseñanza/aprendizaje; las 
instituciones de educación superior no están exentas de ellos, y ejemplo 
de ello es que en la Fundación Universitaria del Área Andina se han ge-
nerado renovaciones tanto curriculares como estructurales y administrati-
vas que, con el pasar de los años, han permitido la gestación de proyectos 
como el de la educación virtual en Colombia.

Para citar un ejemplo, en el Centro de Educación a Distancia (CEAD) de la 
Fundación Universitaria del Área Andina se generaron procesos trascenden-
tales para las regiones por cuanto permitieron la alfabetización, cualificación 
y actualización de prácticas pedagógicas mediante la educación a distancia 
y cada veintiún días se realizaban encuentros entre estudiantes y docentes 
para puntualizar procesos, apoyar dificultades y potencializar tanto las forta-
lezas individuales como las de los proyectos. La educación virtual a distancia 
se convirtió en una de las mejores opciones para la educación posgradual.

Una cantidad significativa de regiones se beneficiaron de programas de 
especialización en informática, telemática, docencia universitaria, entre 
otros; alrededor de 5000 estudiantes de todas las regiones de Colombia 
participaron de este cambio significativo en la educación colombiana. 
Debido al gran volumen de estudiantes y requerimientos tanto técnicos 
como humanos, se vio la necesidad de diseñar un programa totalmente 
virtual que permitiera llegar a lugares más lejanos, donde la universidad 
no hubiera podido llegar. 

En la vida diaria los nuevos desarrollos tecnológicos se han articulado 
como herramienta de trabajo, brindando un plus digital al desarrollo de 
las labores, al igual que permiten el acercamiento y la comunicación inme-
diata. Es por eso que se mantiene la transformación del uso de los recursos 

tecnológicos nacientes y se busca el aprovechamiento de estas herramien-
tas para el desarrollo académico y profesional.

Claudio Rama Vitale (2013) plantea:

[...] (diseñar, enseñar, prescribir, intervenir, etcétera) en casi to-
dos los campos disciplinarios y de trabajo, comienzan a realizar 
sus actividades mediadas por tecnologías informáticas. Ello ha 
derivado en la incorporación del uso de tecnologías de la infor-
mación y la comunicación (TIC) como programas informáticos 
e Internet en los procesos de educación con miras a adquirir 
esas nuevas competencias demandadas.

Estos cambios han permitido que un sinnúmero de problemáticas tanto lo-
cales como regionales, y en las instituciones educativas, se resuelvan, o por 
lo menos se busquen alternativas de trabajo y apropiación de conocimiento. 
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• Competencias y educación superior.
• Tecnologías de la información y la comunicación (TIC).
• Gestión ambiental. 
• Práctica pedagógica. 
• Infancia en contextos diversos.

Desde estas consideraciones, la Facultad de Educación de la Fundación 
Universitaria del Área Andina ofrece sus programas de pregrado y posgra-
do en Estrategia Metodológica Virtual como un componente innovador y 
transformador de las prácticas docentes. Las TIC han demostrado el po-
tencial para realizar profundas transformaciones en todas las esferas del 
ser humano, y la educación pasa por un estadio de este tipo de cambios, 
haciendo que los modelos pedagógicos se centren en los procesos de 
aprendizaje y en el estudiante en sí mismo.

Los programas de Especialización y de Licenciatura en Estrategia Metodo-
lógica Virtual propenden por el fortalecimiento del pensamiento crítico y 
autónomo de los estudiantes, para la construcción y producción de nuevo 
conocimiento que beneficie de manera directa a las comunidades y que 
fortalezca significativamente teorías o conceptos propios de la pedagogía, 
además de ser referentes en la consolidación de modelos que dinamicen 
las acciones educativas en el contexto de la virtualidad.

Modelo académico virtual areandino
La Fundación Universitaria del Área Andina define desde lo pedagógico 
su quehacer con un enfoque curricular por competencias de formación 
profesional, que brinda una perspectiva disciplinar y convoca una mirada 
sistémica, compleja y holística, concibiendo la formación integral desde el 
pensamiento de Pablo Oliveros Marmolejo: “La formación de un ser, en el 
que concuerdan el espíritu científico como posibilidad de un conocimien-
to transformador de lo real, y el humanismo, que mantiene el equilibrio 

LOS POSGRADOS Y PREGRADOS EN EDUCACIÓN VIRTUAL1, 
UNA EXPERIENCIA HACIA EL DESARROLLO DE LA AUTONO-
MÍA DE LOS ESTUDIANTES

Olga Ramírez Torres – Conferencista2

oramirez@areandina.edu.co
Fundación Universitaria del Área Andina

Introducción
La Fundación Universitaria del Área Andina creó la Facultad de Educación 
en  2005 con el propósito de aportar a la formación, cualificación y actua-
lización docente, contribuyendo así al desarrollo profesional de nuestro 
país a través de proyectos en formación de formadores, programas de pre-
grado y posgrado y cursos de actualización y formación de gran repercu-
sión en sus zonas de influencia.

La Facultad es coherente con las políticas institucionales establecidas en su 
misión y determina el objeto de estudio como el cultivo del saber superior de 
la pedagogía como ciencia y saber fundante del maestro que le permite asu-
mir sus roles desde los diversos campos disciplinares en los cuales despliega 
las dimensiones de la educabilidad y la enseñabilidad del ser humano y su 
relación sostenible con el entorno natural, urbano y electrónico. Igualmente, 
le compete a la Facultad la reflexión en torno a la formación de maestros y 
su papel relativo al “cultivo de la Humanidad”, que le exhorta a interpelar a la 
institucionalidad de lo educativo para que responda a las preguntas del suje-
to en un contexto complejo, desde diversas perspectivas, con una mirada in-
terdisciplinar —intercambio de métodos y modos— y un diálogo sistémico3.

Gracias a la diversidad de áreas del conocimiento que son objeto de estu-
dio en la Facultad de Educación, a través de sus programas de pregrado 
Licenciatura en Pedagogía Infantil y Licenciatura en Ciencias Sociales, y 
de los programas de posgrado Especialización en Pedagogía y Docencia, 
Especialización en Didáctica en la Docencia Virtual, Especialización en In-
formática Educativa y Especialización en Gestión Ambiental, se ha definido 
que los énfasis de investigación en la Facultad de Educación responden a:

1 La Facultad de Educación 
de la Fundación Universita-
ria del Área Andina, cuenta 
con cuatro programas de 
Especialización en estrate-
gia metodológica virtual: 
Especialización en Didác-
tica de la Docencia Virtual, 
Especialización en Peda-
gogía y Docencia, Espe-
cialización en Gestión Am-
biental y Especialización 
en Informática Educativa. 
Igualmente cuenta con dos 
programas de pregrado: 
Licenciatura en pedagogía 
Infantil y Licenciatura en 
Ciencias Sociales

2 Licenciada en Adminis-
tración Educativa, Especia-
lista en Evaluación Educati-
va, Magister en Orientación 
y Asesoría Educativa y ade-
lanta  estudios de Doctora-
do en Educación y Cultura 
Latinoamericana

3 Objeto de estudio de la 
Facultad de Educación, 
Acta de Alineación, sep-
tiembre de 2013
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entre el alma y la razón, entre el espíritu y la técnica”.
Desde esta premisa, el modelo pedagógico virtual en cada programa im-
plica estos marcos de trabajo:

1. Lo pedagógico: considera las características de los objetos de estu-
dio y las condiciones del estudiante en el contexto en el que se desa-
rrolla el proceso educativo.

2. Lo comunicativo: permite las interacciones entre actores y recursos 
que promueven los aprendizajes.

3. Lo tecnológico: considera las posibilidades de los recursos tecno-
lógicos como mediaciones pedagógicas, y sus características de ac-
ceso y uso.

4. Lo organizacional: permite la planificación del proceso educativo 
según componentes del currículo y necesidades e intereses de la co-
munidad académica.

Etapas del estudiante en un programa académico 

El curso introductorio
Es el inicio del proceso académico y la fase motivacional del proceso vir-
tual. Está organizado en cuatro unidades que se desarrollan en dos sema-
nas; en ellas se tratan los referentes conceptuales “Modelo Único Académi-
co Virtual” y “Plataforma EPIC”; “Conociendo la Fundación Universitaria del 
Área Andina”, en el cual se presenta la semblanza, historia y funciones de la 
institución; “Cómo ser un estudiante virtual exitoso” (se plantean los estilos 
de aprendizaje, el saber estudiar en entornos virtuales, la comunicación 
eficiente y la caja de notas); y el de “Recursos para Aprender”, que se refiere 
a los componentes: motivación, las TIC para la academia, bases de datos, 
organizadores gráficos y la Web 2.0.

Los cursos académicos se estructuran en módulos que responden a las 
áreas de formación disciplinar específica, investigativa, humanística y de 
componente flexible. Para el desarrollo del proceso virtual se constituye-

ron tres áreas a desarrollar en dieciséis semanas, organizadas así: un mó-
dulo perteneciente al área de formación disciplinar específica; otro, al área 
de formación investigativa, y otro, al área de formación humanística.

Características generales de los cursos
• Los cursos se desarrollan en un período de ocho semanas.
• Se llevan a cabo dos o tres cursos de manera simultánea, de acuerdo con 

la cantidad de cursos que tenga cada período académico.
• Todas las semanas se realizan encuentros sincrónicos. 

Todos los cursos combinan las siguientes actividades:
 
• Actividades autónomas, que corresponden a los espacios de estudio indi-

vidual por parte del estudiante.
• Actividades tutoriales: son los espacios de acompañamiento del docente tutor.
• Actividades colaborativas, que son los espacios de interacción con cole-

gas, estudiantes y el entorno.
• Retroalimentación, la cual es permanente y respecto de todas las actividades.

Tipos de curso
Los hay de pregrado y de posgrado.
Los módulos tipo taller y tipo investigación en pregrado se estructuran te-
niendo en cuenta el estudio por parte del estudiante de textos base, lecturas 
complementarias, objetos virtuales de aprendizaje y actividades de repaso. 

Módulos posgrado
Pueden desarrollarse de acuerdo con el esquema de proyectos por entre-
gas o con actividades evaluativas.

Las unidades temáticas en los cursos de pregrado y posgrado responden 
a la siguiente estructura:

• Objetivos de aprendizaje y guía de actividades.
• Cartilla de contenidos.
• Lecturas complementarias.
• Recursos para el aprendizaje, ejemplos: collage, nubes de palabras, videos.
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• Actividades de repaso, ejemplos: sopas de letras, crucigramas.
• Actividades colaborativas o evaluativas.

Plataforma educativa
Contamos con una plataforma de fácil acceso y uso, desde dispositivos 
web hasta locales. 

Nuestro objetivo en la virtualidad es la alta calidad, en la cual converjan ex-
periencias globales, el conocimiento tecnológico y la responsabilidad social.

Las TIC ofrecen extensas perspectivas para mejorar la planeación y las 
prácticas pedagógicas en las modalidades presencial y virtual, por lo tan-
to inciden en las instituciones de educación al producir cambios profun-
dos en su estructuración, funcionamiento y desarrollo. Para la Facultad de 
Educación del Área Andina la oferta de programas virtuales ha requerido 
una innovación de paradigma en docentes tutores y estudiantes, pero con 
esfuerzos compartidos se han enriquecido y demostrado las fortalezas de 
esta opción educativa, que es válida y requiere mayor participación y com-
promiso por parte de los estudiantes. 

Sin embargo, no se puede desconocer que la educación virtual exige auto-
control y disciplina, lo que demuestra que no es una modalidad para todo 
tipo de estudiante, pues leer, pensar y hacer, al igual que la escritura, se cons-
tituyen en competencias fundamentales para aprender y ser con autonomía 
cognoscitiva, que en últimas es lo que se busca en todo proceso educativo. 
La autonomía, entonces, se instala cuando se consolidan en el estudiante 
posibilidades y seguridades en lo cognoscitivo, actitudinal y experiencial.

Por otra parte, la estrategia metodológica virtual que evoluciona hacia 
la autonomía se encuentra con una realidad difícil de revertir: nuestros 
estudiantes invierten poco tiempo para leer y autoformarse, lo que se 
manifiesta en una alta dependencia del docente, pero con la integración 
de las tecnologías en nuestra vida diaria colectiva toma mayor fuerza la 
preocupación por encontrar y brindar las estrategias más eficaces para 
formarnos como sujetos autónomos y ciudadanos responsables en un 
mundo más interconectado.

Y son las herramientas tecnológicas las que nos permiten aprovechar la 
potencialidad de las características de la virtualidad como un fenómeno 
que ha acompañado siempre a la humanidad, cual lo sostiene Pierre Lévy 
en sus estudios sobre la cibercultura:

Características como la desterritorialización (la separación del 
aquí y del ahora), la descentración, la invención de nuevas velo-
cidades, de nuevas relaciones entre la interioridad y la exteriori-
dad, permiten explorar y construir múltiples y variadas actuali-
zaciones que responden a la dinámica virtual.

Precisamente, estas características de nuevas velocidades en concepcio-
nes distintas de tiempo y espacio a las que habíamos imaginado son las 
que procuran, para Lévy, una potencialización de la capacidad creadora y 
flexible de los seres humanos, y aumentan su grado de libertad. Por consi-
guiente, la virtualidad siempre va más allá de las herramientas tecnológi-
cas, solo que estas potencian en grado sumo las características de flexibili-
dad e interactividad entre los seres humanos. 

La autonomía implica que la responsabilidad de la decisión, en última ins-
tancia, le corresponde al sujeto libre. En esta perspectiva, la educación vir-
tual es un espacio clave para el desarrollo autónomo de las personas, por 
cuanto son sujetos educables, capaces de interpretar, confrontar y transfor-
mar las dinámicas sociales y culturales para mejorar su calidad de vida. Por 
esto, citando lo expuesto por Francisco Petre,4 la tarea nada fácil de formar 
sujetos autónomos sigue siendo el eje fundamental y el gran reto de la acti-
vidad educativa en entornos virtuales de aprendizaje. Podemos enriquecer 
el concepto de autonomía, pero el reto sigue siendo el traducir esa concep-
tualización en nuestras prácticas pedagógicas y sociales.
Como plantea Petre:

El rasgo fundamental, en todo ello, es mantener lo esencialmente 
humano: aprender a ser libres. Seres libres capaces de decidir con 
criterios propios cómo hacer uso de las tecnologías para la esfera 
personal y colectiva para crecer en procesos de humanización.

Y este planteamiento también se constituye en el gran reto de nuestra Facultad.

4 Doctor en Medicina, Psi-
quiatría Psicoanálisis 1977 
– 2012, Asesor de Centro 
Prof. Dr. Edgardo Rolla 
Hace más de 20 años; Psi-
coanalista, Psiquiatra, Pro-
fesor de Post - Grado en la 
Cátedra I de Salud Mental 
de la U. B. A. Argentina
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Universidad Siglo 21

Introducción
La Universidad Empresarial Siglo 21 (UES21) es una institución sin fines 
de lucro creada en 1995, así que este año estamos festejando los veinte 
años de su fundación. Desarrolla básicamente cuatro tipos de activida-
des: enseñanza de pregrado, grado, enseñanza de posgrado e investiga-
ción y actividades de extensión, tales como cursos de perfeccionamiento 
de alto nivel académico orientados a atender las necesidades del sector 
privado y público. 

Estas actividades se dictan tanto en la modalidad presencial como a distancia. 

En la actualidad la Universidad Siglo 21 tiene veintitrés carreras de grado 
(dos de ellas son de ciclo de complementación curricular), cinco de pre-
grado y tres de posgrado, en diferentes modalidades. Asimismo, la Escuela 
de Negocios y la Escuela de Educación Continua de la Universidad ofrecen 
dieciséis diplomaturas y tres workshops. 

El modelo de educación a distancia 
La Universidad Empresarial Siglo 21 imparte sus carreras en las modali-
dades: presencial y distancia virtual. La modalidad a distancia comprende 
dos submodalidades: educación distribuida (ED), que es b-learning (mix-
ta: presencial y a distancia), y educación distribuida Home (EDH), que es 
e-learning (a distancia). Cada modalidad propone una metodología utili-
zando una plataforma virtual que contiene las materias que se cursan en 
un período determinado, incluyendo en cada una de ellas las lecturas y los 
diversos recursos que el alumno debe utilizar, algunos de los cuales tienen 
carácter obligatorio, y otros, optativo. 

Esta decisión institucional certifica la vocación de la Universidad de ge-
nerar alternativas que permitan democratizar la educación superior me-
diante la ampliación de oportunidades para el acceso a esta de segmentos 
de la población que de otra manera quedarían excluidos. El desarrollo de 
las nuevas tecnologías de la información y la comunicación (TIC) y la fa-
cilidad espacio-temporal que otorgan al alumno, posibilitan el desarrollo 
de sistemas educativos a distancia y, con ello, el acceso a la formación de 
personas que, pese a poseer la firme convicción de obtener una titulación, 
por distintas razones no tienen posibilidad de hacerlo en la modalidad 
presencial. Cada modalidad propone una metodología diferente, utilizan-
do estrategias que garanticen al alumno la posibilidad de un aprendizaje 
autónomo acompañado de un diseño instruccional que lo guía, mediante 
módulos fraccionados de contenidos para un avance concreto, con un pro-
fesor virtual que genera el andamiaje necesario para su recorrido y espacios 
de interacción con pares que estimulan el aprendizaje colaborativo, ya sea 
mediante la asistencia a clases en un centro de apoyo distante (CAD) o en 
espacios mediados por tecnología. 

Desde esta perspectiva, los estudios en modalidad e-learning suponen un 
proceso de aprendizaje que se encuentra mediado por las computadoras. Las 
comunicaciones entre los actores (docentes y alumnos) exigen modalidades 
interactivas distintas, ya que están separados espacialmente y los intercam-
bios generalmente son asincrónicos. La presencia docente toma la forma de 
tutorías virtuales y los materiales disponibles son en especial digitales.

La modalidad b-learning es un alternativa que pretende superar las limi-
taciones encontradas en el sistema e-learning (Arranz y Aguado, 2005). 
Refieren los autores a las herramientas informáticas que, en muchas oca-
siones, solo han operado como digitalización de textos, clases magistrales 
y recursos que no han sido promotores del aprendizaje activo y construc-

EL MODELO DE LA EDUCACIÓN VIRTUAL EN 
LA UNIVERSIDAD EMPRESARIAL SIGLO 21 
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tivo. El e-learning exige mayor motivación y compromiso al alumno para 
sostenerse en el curso. Por su parte, el b-learning es un modelo combina-
do de aprendizaje con métodos on-line y asistencia presencial. 

Asimismo, ambas modalidades se disponen en un sistema de gestión de 
aprendizaje (LMS - Learning Management System) denominado EPIC-SAM, 
plataforma que permite la administración, distribución y monitoreo de 
cursos, así como las comunicaciones que se generan entre los diferentes 
actores durante el curso. El sistema de aprendizaje multimedial (SAM/EPIC) 
es una herramienta didáctica de diseño construccional que se constituye 
como software interactivo a través del cual el alumno accede de forma 
inmediata a los contenidos de apoyo para el estudio de las materias de-
sarrolladas por medio de múltiples recursos didácticos: lecturas, videos, 
autoevaluaciones, gráficos, esquemas, mapas conceptuales, situaciones 
problemáticas que estimulan la reflexión, y otros recursos pedagógicos 
que tienen por objeto la construcción del conocimiento. 

El EPIC/SAM presenta diversos objetos de aprendizaje estructurados en 
cuatro módulos, encabezados por una instancia de presentación y una de 
cierre. La disposición de cada uno de estos elementos se presenta en forma 
de árbol, lo cual permite un recorrido ordenado, secuencial y progresivo. 

También se cuenta con un campus virtual, mediante el cual el alumno ob-
tiene la información y comunicación necesaria para su vida académica y 
administrativa. Es un componente del sistema e-learning de la Universidad 
y constituye un portal web estructurado por los siguientes subsistemas de 
administración y comunicación. El campus virtual se complementa con el 
SAM-EPIC. 

El modelo pedagógico UES21 se implementa en la modalidad a distancia 
—ED y ED Home— sustentado en un ámbito pedagógico-didáctico que 
presenta diversas instancias de aprendizaje, cada una de ellas con objeti-
vos particulares, con el fin último de consolidar el aprendizaje del alumno 
y lograr las construcciones cognitivas necesarias que determinarán la acre-
ditación de los saberes, contenidos y competencias. 

La particularidad de esta modalidad implica comprender que el alumno 
al que se dirige la propuesta es un sujeto que en su generalidad es mayor 
de 25 años, ha transitado algún tipo de formación inconclusa, tiene un tra-
yecto laboral vinculado a la disciplina que estudia y, en consecuencia, trae 
consigo saberes generados por la experiencia. 

Asimismo, la institución define sus estrategias para la modalidad a distan-
cia teniendo en cuenta las características de aprendizaje que tienen los 
denominados “nativos digitales” e “inmigrantes digitales”, de modo que 
integra las necesidades y técnicas de aprendizaje que permitan garantizar 
una adecuada apropiación de la herramienta. 

Desde ese lugar se define su potencial actividad cognitiva y proactiva e im-
plementa el modelo pedagógico UES21, caracterizado en esta modalidad 
de estudio por: 

• Herramientas tecnológicas de sustento para el aprendizaje: componen-
tes del LMS EPIC/SAM. 

• Interacción docente/alumno: funciones del profesor virtual y del direc-
tor/tutor de la carrera.

• Interacción alumno/alumno mediada por el docente: foro y actividades 
educativas en el CAD, en el caso de educación distribuida; foro y wiki 
en entorno virtual en el caso de educación distribuida Home. 

La Universidad Empresarial Siglo 21 define su estrategia de aprendizaje y 
modelo pedagógico con base en la democratización de la educación su-
perior, considerando que el acceso y la inclusión son dos variables funda-
mentales en la sociedad moderna. 

Las nuevas tecnologías transforman también el modo en que los alumnos 
aprenden; la dispersión geográfica, los tiempos reducidos para el estudio 
y los compromisos laborales determinan modelos que desafían las formas 
tradicionales, llevando a la construcción de propuestas educativas integra-
doras, con la aplicación de las nuevas tecnologías ya sea en modalidades 
presenciales o a distancia. 
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La Universidad basa su modelo en la conjunción de experiencias del 
trabajo colaborativo y de proceso en la formación de los estudiantes; el 
constructivismo como un abordaje en la búsqueda y producción del co-
nocimiento y la incorporación de estrategias didácticas diversificadas de 
acuerdo con los objetivos curriculares y las áreas de formación. 

El aprendizaje como un proceso determinado por un sujeto esencialmente 
activo en la búsqueda y producción de conocimiento sustenta las defini-
ciones pedagógicas didácticas que se trabajan en la Universidad a la luz 
del constructivismo; los alumnos, acompañados por los docentes, constru-
yen el aprendizaje a través de medios tradicionales e innovadores. 

Son ejes centrales en este modelo: 

• El aprendizaje centrado en el alumno. En este modelo educativo el alum-
no es el protagonista de su trayecto de aprendizaje, de su capacidad 
de interpretar y aplicar los contenidos. Se trata de un esquema de 
actividad creativo y participativo (Mc Combs & Whisler, 1997). 

• La interactividad. La comunicación supone intercambios entre los sujetos 
que participan en una actividad educativa. Los alumnos necesitan 
aprender a pensar y a resolver situaciones problemáticas, para actuar 
en diferentes entornos. La discusión y el diálogo sobre contenidos 
de interés brinda la posibilidad de trabajar desde los conocimientos 
previos y enriquecerlos a partir de un trabajo compartido. 

• Estrategias didácticas. Aprendizaje basado en problemas (ABP), el estudio 
de casos y el método de proyectos. 

• Aprendizaje colaborativo. Se desarrolla por medio de un proceso gradual 
en el que los miembros se sienten mutuamente comprometidos con 
el aprendizaje de los demás, generando una interdependencia posi-
tiva que no implique competencia. 

Como síntesis, el modelo pedagógico que contextualiza la propuesta pro-
gramática se basa en los siguientes ejes: 

• Aprendizaje centrado en el alumno. 
• Establecimiento de un diálogo pedagógico que opere como soporte en 

la construcción del conocimiento, en espacios de presencialidad o 
intercambio mediatizado por los soportes tecnológicos. 

• Elaboración de contenidos y actividades que generen procesos de inte-
ractividad permanente.

• Instalación del aula presencial y virtual como espacio de comunicación e 
intercambio de experiencias de aprendizaje. 

• Selección de estrategias didácticas coordinadas con el Modelo por Com-
pentencias, tales como, resolución de problemas, el estudio de casos 
y la búsqueda de actividades prácticas que respondan al entorno co-
tidiano del alumno. 

• Presencia permanente del tutor disciplinar mediatizada por las tecnolo-
gías informáticas y los espacios presenciales. 

En este proceso la Universidad ha ido generando transformaciones a partir 
de las experiencias en educación a distancia, al promover permanentes 
cambios que puedan mejorar la propuesta formativa apoyada en TIC. Para 
ello ha hecho esfuerzos permanentes en la modificación de los contenidos 
y recursos dispuestos en la plataforma tecnológica, a los fines de respon-
der a las necesidades de los destinatarios y estar a la vanguardia en la in-
corporación de las TIC en educación. 
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Introducción
La Universidad del Istmo tiene sus orígenes en la Universidad Fundación 
Politécnico Gran Colombiano, que funciona en Bogotá hace más de treinta 
años. Se creó con la Resolución 18 del 30 de diciembre de 1987 e inició sus 
labores académicas el 12 de abril de 1988 con una matrícula de doscientos 
diez estudiantes, veinticinco profesores y tres carreras, a saber:

• Licenciatura en Administración en Sistemas
• Licenciatura en Finanzas
• Licenciatura en Mercadeo y Publicidad

En 1992 se iniciaron los programas de Especialización y Maestrías: 

• Maestría en Administración de Empresas (MBA), con siete énfasis.
• Maestría en Educación, con énfasis en Docencia e Investigación de la Edu-
cación Superior. 

Antes de describir las experiencias de la Universidad del Istmo en materia 
de educación virtual, queremos hacer una introducción sobre la educa-
ción virtual en Panamá.

El primer esfuerzo en la modalidad educativa a distancia la realizó la Uni-
versidad Interamericana de Educación a Distancia de Panamá (Uniedpa), 
institución particular creada mediante el Decreto 45 del 19 de marzo de 
1986. La Uniedpa se inspira en las teorías y principios de la andragogía, 
para lo cual cuenta con un sistema de autoaprendizaje como proceso que 
brinda autonomía a los participantes.

Después de ocho años se creó la Universidad Abierta y a Distancia de Pa-
namá (UNADP), mediante la Ley 159 del 13 de abril de 1994; esta universi-
dad es particular, privada, y ofrece sus programas o carreras bajo las mo-
dalidades semipresencial y a distancia en los niveles: técnico, licenciatura, 
especialidad y educación continua. 

La modalidad de educación virtual en las universidades públicas apareció 
en junio de 2000, cuando la Universidad Tecnológica de Panamá y la Uni-
versidad de Panamá promovieron el desarrollo de programas instituciona-
les en la enseñanza y aprendizaje en línea, con nuevas aplicaciones tecno-
lógicas. Hasta ese momento no había regulaciones a la educación virtual.

En 2011 el Ministerio de Educación de Panamá creó el Decreto Ejecutivo 
949 de octubre de 2011, por el cual se reglamentó el funcionamiento de 
universidades e instituciones de educación superior a distancia y la imple-
mentación de planes y programas a distancia. 

En Panamá, el Consejo Nacional de Evaluación y Acreditación Universitaria 
(Coneaupa) presentó las reglamentaciones correspondientes con el pro-
pósito de regular la organización e implementación de las modalidades 
educativas a nivel superior universitario denominadas a distancia: semi-
presencial, no presencial, virtual o telepresencial. De acuerdo al artículo 
3.º, el reglamento abarca todas las ofertas educativas en las que se utilicen 
las tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC). 

La reglamentación involucra tres componentes: 

1. Componente académico: modelo pedagógico, población que será 
atendida, programa de orientación y capacitación permanente para 
los participantes, estrategias metodológicas para la atención de los 
participantes, políticas para el diseño instruccional y elaboración de 
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materiales o recursos didácticos (impresos, digitales, audiovisuales o 
multimedia, plan de estudio y programas de asignatura, criterios de 
evaluación, entre otros).

2. Componente tecnológico:  descripción y evidencia de la infraestructura 
tecnológica y plataforma educativa interactiva instalada, descripción 
y evidencia de los soportes tecnológicos requeridos para el desem-
peño de los participantes y facilitadores, entre otros: medios para la 
interacción didáctica y administrativa, servidores, bibliotecas básicas 
y virtuales, bases de datos; sistemas de audio, impresión o videocon-
ferencias; transmisiones satelitales y aulas virtuales, radio, televisión, 
computadoras, laboratorios especializados y de informática, Internet. 

3. Componente de gestión:  descripción de la administración del progra-
ma, con la especificación de las funciones del personal adscrito: faci-
litadores, técnicos, personal administrativo y de servicio, ubicación, 
dotación y administración de las sedes, extensiones, centros asocia-
dos e instalaciones universitarias; si fuera el caso, descripción de los 
recursos básicos y complementarios, entre otros aspectos.

De acuerdo al artículo 8.º de la reglamentación, la misión de las universida-
des u otras instituciones de educación superior a distancia que implemen-
tan planes y programas de estudio en las modalidades semipresencial, no 
presencial, virtual o telepresencial, deberá estar orientada a contribuir al 
desarrollo de ofertas y programas educativos incorporando el uso de tec-
nologías aplicadas a la educación. También han de brindar soporte técnico 
y humano en la elaboración de materiales y programas educativos nove-
dosos, mediante la consolidación y mantenimiento de una infraestructura 
física y humana que facilite el trabajo colaborativo y multidisciplinario para 
lograr estándares de calidad, con eficacia y eficiencia. Asimismo, fomentar 
el desarrollo pedagógico y tecnológico en la educación a distancia. 

La Universidad del Istmo (Udelistmo) incursionó en estudios virtuales en 
2014, año en que le aprobaron diecisiete carreras en esa modalidad. La 
Udelistmo presentó una propuesta de carreras que ofrece igualdad de 
oportunidades de aprendizaje a quienes, de forma general, encuentran 

dificultades por razones de tiempo, distancia, responsabilidades profesio-
nales, compromisos personales, discapacidad física u otros, las cuales no 
les permiten asistir regularmente a un salón de clases tradicional para be-
neficiarse de una formación especializada.

La Universidad del Istmo antes del 2014 ofrecía la educación distribuida, mo-
delo institucional de educación dual, es decir, dispone de la modalidad pre-
sencial para atender a los estudiantes en las aulas de clase, de la modalidad 
semipresencial (uso de la plataforma EPIC) para ofertar cursos en pregrado y 
postgrado, y educación continua. En la modalidad semipresencial se utiliza 
un modelo tecnológico basado en el e-learning o campus virtual, el cual ha 
tenido gran acogida, ya que la Universidad pasó de tener unos mil quinien-
tos estudiantes, a tener más de seis mil estudiantes en un corto tiempo.

Como podemos ver en el Cuadro 1, la Udelistmo es la segunda universi-
dad privada del país con más carreras aprobadas en las diversas modali-
dades. Y si bien es la segunda con más carreras aprobadas (diecisiete) en 
la modalidad virtual, estas fueron aprobadas hace menos de un año, por 
eso hoy solo se ofertan seis carreras para unos doscientos estudiantes. 
Otras universidades habían incursionado antes, pero no han mostrado un 
avance significativo.

En la modalidad semipresencial la universidad con más carreras aprobadas 
hoy día es la Udelistmo, y tiene unos seis mil doscientos estudiantes, de los 
cuales más o menos tres mil doscientos son semipresenciales. Lo anterior 
demuestra que gracias al apoyo de la Red Ilumno la Universidad tiene en 
la actualidad un desarrollo sustantivo en la educación virtual; cuenta con 
diez sedes en el país, lo que les permite a los estudiantes del interior del 
país poder acceder a carreras universitarias que con la modalidad presen-
cial no hubiera sido posible.

Actualmente unas diez universidades privadas tienen plataformas de en-
señanza para varios cursos a distancia, pero no toda la carrera en línea. La 
Udelistmo solicitó permiso para impartir educación virtual en 2015; hoy 
oferta seis carreras y trabaja en los materiales y módulos para ofertar las 
diecisiete carreras que por resolución pueden operar en el país.
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Cuadro 1. Universidades privadas de Panamá

N° UNIVERSIDAD
TOTAL CARRERAS 

APROBADAS
CARRERAS 
VIRTUALES

CARRERAS A 
DISTANCIA

AÑO
AREA DE 

CONOCIMIENTO
Semipresencial

1 ULATINA 107 3 0 2014 Educación - Administración 10
2 IDELISTMO 87 17 0 2014 -2015 Administración - Derecho 67

3 UMECIT 73 39 0 2009 - 2014 Educación - Administración 65
4 USMA 71 3 0 2014 Educación 11
5 UNIEDPA 21 0 21 2012 - 2014 Educación - Administración 0
6 UIP 59 0 0 0
7 CU 18 0 0 12
8 UNADP 12 0 0 12
9 ISAE 30 0 0 30

10 ULACEX 42 0 0 38
11 UCA 23 0 0 0
12 UDES 10 0 0 3
13 UPAM 12 0 0 12
14 UAM 26 0 0 8
15 U. DE LOUISVILLE 11 0 0 0
16 UCP 3 0 0 0
17 UNESCPA 14 0 0 0
18 SAN MARTIN 8 0 0 0
19 GANEXA 8 0 0 0
20 OTEIMA 25 0 0 22
21 UAD 11 0 0 1
22 HOSSANA 3 0 0 0
23 UIAL 4 0 0 0
24 DEL CARIBE 17 0 0 12
25 ISMS 4 0 0 0
26 ISTHMUS 3 0 0 0
27 NUESTRA S. DEL C. 6 0 0 0
28 MIDRASHA JOREV 4 0 0 0
29 HISPANOAMERICANA 6 0 0 1
30 UNICYT 47 0 0 47

Nota: Hay cinco universidades públicas en Panamá, que desarrollan pocas carreras virtuales.
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La Universidad del Istmo desarrolla actividades tales como: enseñanza de 
pregrado, grados, especializaciones, maestrías y doctorados; actividades 
de investigación y extensión, como cursos de perfeccionamiento de alto 
nivel académico orientados a atender las necesidades del sector privado y 
público y servicios sociales a comunidades pobres o necesitadas de apoyo.

En 2013 la docencia evolucionó en la universidad; se consolidaron cuatro 
Facultades con decanos y directores de tiempo completo. Se tiene como 
premisa el servicio al estudiante y por lo tanto, en procura de organizar la 
oferta académica, se implementó la prematrícula, proceso en que el de-
cano y el director tienen un contacto directo con los alumnos, de manera 
que puedan ayudarlos a elegir sus materias y conocer de primera mano 
sus problemas o necesidades académicas. 

En la Universidad del Istmo se dictan tres carreras técnicas, las cuales tienen 
una duración de dos años. A nivel de grado se desarrollan quince carreras 
de licenciaturas que tienen una duración de cuatro años. Hay cuatro es-
pecializaciones, que tienen una duración mínima de nueve meses, y doce 
carreras de maestría con duración de año y medio. En doctorado existen 
dos carreras que tienen una duración de tres años. Todas estas carreras se 
imparten en modalidades presenciales y semipresenciales. Asimismo, las 
Facultades y el Centro de Actualización Empresarial ofrecen diplomados y 
cursos orientados a la comunidad.

La Universidad del Istmo es una institución con veintiocho años de 
funcionamiento, dedicados a la formación de profesionales de alta calidad 
en diversas áreas del conocimiento, niveles de estudios y modalidades. 
Su modelo pedagógico considera la vinculación permanente de la ofer-
ta académica al desarrollo económico, social y científico del país, a través 
de la formalización de convenios e iniciativas conjuntas con instituciones 
del Estado, empresas, organizaciones y redes académicas nacionales e in-
ternacionales que conducen a la formación integral del estudiante de la 
universidad, en ámbitos de cobertura nacional. De igual manera, la inte-
gración de la institución a la Red Ilumno potencia las oportunidades de 
desarrollar una formación articulada con programas de movilidad docente 
y estudiantil, al igual que fortalecer las capacidades de investigación cien-

tífica, área prioritaria de la gestión universitaria y la gestión de experien-
cias formativas con el uso de las tecnologías y plataformas. 

Estudios parciales realizados respecto del aprendizaje con la plataforma 
EPIC de la Udelistmo demuestran que hay gran aceptación de las modali-
dades semipresencial y virtual, ya que el trabajo limita para asistir a clases 
presenciales; además, en Panamá hay trancón vehicular diario, lo cual difi-
culta asistir a la universidad. Los estudiantes consideran que los materiales 
son buenos para la enseñanza y los docentes son excelentes, pero sí pi-
den que estos atiendan de manera rápida las consultas de ellos. Asimismo, 
consideran buenas las tecnologías y la velocidad de la plataforma. Preci-
samente una de las quejas más frecuentes de los docentes y estudiantes 
con relación a otras plataformas educativas del país es la lentitud en el 
procesamiento de la información.

La educación virtual en Panamá presenta retos y grandes oportunidades 
por ser un país en crecimiento, que cada día necesita más personal cali-
ficado, formado en universidades con metodologías modernas; de allí la 
importancia de que la Universidad del Istmo desarrolle nuevas opciones 
de enseñanza/aprendizaje que le brinden a la nación el personal idóneo 
requerido en los diversos sectores de la economía.
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Mauricio Vera Sánchez
Fundación Universitaria del Área Andina, Seccional Pereira
Grupo de Investigación DICART

Resumen
En el marco de la investigación “Usos y experiencias de los estudiantes con 
las plataformas y su relación con el rendimiento académico en el primer 
año de estudio”, financiado por la Red Ilumno, el presente texto contiene 
una primera revisión del estado del arte alredeor de investigaciones reali-
zadas en América Latina sobre el tema, ubicando tres tendencias-eje frente 
a los centros de interés sobre los cuales ha girado la producción de cono-
cimiento en el uso de las TIC en la educación. La primera, prolífica en pro-
ducción científica y de mayor relevancia, tiene que ver con el uso de los 
entornos u objetos virtuales de aprendizaje y el impacto en el rendimiento 
académico de los estudiantes; la segunda, de menor escala en la disponibi-
lidad de títulos, pero no menos relevante, hace relación a indagar cómo los 
estudiantes en modalidades presenciales hacen uso de las tecnologías para 
sus procesos formativos; la tercera, evidentemente menos explorada, se re-
fiere a cómo las nuevas formas de aprender sitúan al estudiante frente a ex-
periencias sensoriales que le permiten tener una interrelación diferente con 
los objetos de aprendizaje que cada día se virtualizan en mayor medida. 

Palabras claves: educación virtual; tecnologías de la información y la comuni-
cación; educación virtual en educación superior.

Contexto inicial
Siguiendo el esquema de revisión y sistematización diseñado por la inves-
tigadora principal del proyecto, Doctora Sandra Gómez de la Universidad 
Siglo 21 en Argentina, se revisaron algunas investigaciones realizadas en el 
contexto de América Latina cuyo objetivo estuviera orientado a dar cuen-
ta del lugar que en los procesos educativos ocupan las tecnologías de la 

comunicación y la información, el uso de plataformas digitales, las relacio-
nes pedagógicas en entornos virtuales, entre otros aspectos vitales que los 
definen tanto en lo teórico como en la praxis.

En este orden, desde el rastreo se pueden plantear tres tendencias inves-
tigativas que, simultáneamente,  son ejes de trabajo sobre los cuales se 
mueve la investigación en educiación virtual en la actualidad y que sirven 
para entender las dinámicas que se generan, especialmente entre estu-
diantes y docentes, pero también entre estudiantes e instituciones educa-
tivas, a la hora de construir sus proyectos formativos basados en modelos 
presenciales, mixtos o no presenciales pero enmarcados en las tecnologías 
como mediadoras. Asimismo, tendencias y ejes de trabajo que permiten 
conocer enfoques y abordajes teóricos y metodológicos que puedan ser 
útiles al proyecto de la Red Ilumno.

Tendencia-eje 1: Uso de los entornos u objetos virtuales de aprendiza-
je y el impacto en el rendimiento académico de los estudiantes.
La primera tendencia-eje se ubica en el uso de los entornos u objetos vir-
tuales de aprendizaje y el impacto en el rendimiento académico de los 
estudiantes. Acá, el problema se centra en entender cómo los niveles de 
aprobación, y por tanto de prevención de la mortandad académica y el 
fomento a la permanencia, pueden ser positivos a través de la implemen-
tación de estrategias didácticas virtuales innovadoras e interactivas que 
complementen y amplíen los contenidos instruidos presencialmente. En 
tal sentido, al decir de Torres Alberó, las nuevas tecnologías plantean “un 
paradigma educativo totalmente nuevo”, basado en aspectos tales como 
autonomía, comunicación, volumen de información al cual puede acce-
derse y bajo costo en su desarrollo.

Las investigaciones revisadas muestran cómo evidentemente hay una re-
lación directa entre el uso de OVA (Objetos virtuales de aprendizaje) o EVA 

EDUCACIÓN VIRTUAL: APUNTES DE TENDEN-
CIAS EN INVESTIGACIÓN
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(Entornos virtuales de aprendizaje) conllevan un mayor éxito y aprobación 
de los estudiantes, en relaciones, en algunos casos de 3 a 1. Igualmente, 
así el proceso sea planificado, sistemático y monitoreado, existe una gran 
heterogeneidad en el nivel de las intervenciones en la plataforma virtual 
de aprendizaje, y que este nivel varía positivamente en la medida en que 
el docente motiva y comunica las bondades de la misma.

La investigación “Uso de Entornos Virtuales de Aprendizaje en educación 
superior. Su impacto en el rendimiento académico exitoso en Histología”, 
realizada en la Universidad de la República, en Uruguay, por los investi-
gadores Gabriel Tapia, Carla Gutiérrez y Ronell Bologna-Molina,  plantea 
el problema de cómo en la Facultad de Odontología se puede establecer 
algún tipo de relación entre el uso de Entornos Virtuales de aprendizaje 
(EVA) y los niveles de aprobación en la prueba teórica final de los estudian-
tes del Curso de Bases Biológicas de la Odontología (BBO), teniendo como 
macro escenario el uso de las nuevas tecnologías que permiten la ade-
cuación de tiempos curriculares a los tiempos de quienes participan del 
proceso de formación, así como el desarrollo de modelos pedagógicos in-
novadores, interactivos y adaptados a los diferentes tipos de estudiantes. 

Así, desde un enfoque metodológico descriptivo, observacional y trans-
versal, el objetivo central era “Conocer el grado de participación de los 
estudiantes de BBO 1 en el Eva de Histología e identificar una posible re-
lación entre niveles de aprobación y participación en el espacio del EVA 
del Curso de BBO 1 de la carrera de Dr. en Odontología de la Facultad de 
Odontología de  la UdelaR”. El resultado de la investigación muestra que 
al comparar las variables en cuestión (Uso Eva - Aprobación) se obtuvo 
un Odd Ratio de 3.382 [1.087 – 12.44], lo cual permite inferir que el uso 
de EVA conllevaría lograr un éxito mayor en la aprobación de la prueba 
(…); igualmente, que en el conjunto de los estudiantes existe una gran 
heterogeneidad en el nivel de las intervenciones en la plataforma virtual 
de aprendizaje, y que este nivel varía positivamente en la medida en que 
el docente motiva y comunica las bondades de la misma” (Gutiérrez, Ronell 
Bologna-Molina,Tapia, 2013). 
Los investigadores plantean que existe la necesidad de desarrollar más es-
tudios de casos y controles determinando un tamaño de muestra adecua-

do y utilizando un test específico para la materia, encaminados a verificar 
con mayor contundencia la asociación entre rendimiento académico y uso 
de plataformas o entornos virtuales de aprendizaje.

En esta misma línea, la investigación “Tecnología educativa en el salón de 
clase: estudio restrospectivo de su impacto en el desempeño académico 
de estudiantes universitarios en del área de informática”, llevada a cabo 
por los investigadores mexicanos Yolanda Heredia Escorza y Román Mar-
tínez Martinez del Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monte-
rrey, revisa en retrospectiva la influencia que en el desempeño académico 
tiene el uso de la tecnología educativa, concluyendo que “el empleo de 
la tecnología ha mejorado el rendimiento escolar aunque no de manera 
significativa, y se confirma que el perfil académico de un alumno es deter-
minante del desempeño en el curso. Los hallazgos indican que el desem-
peño es más predecible para los hombres y los alumnos con mejor perfil 
académico. El modelo de análisis y los resultados, aunque específicos para 
el caso, pueden ser útiles en la reflexión de cómo las tecnologías de la in-
formación y la comunicación están transformando los procesos educativos 
de nuestro mundo” (Heredia, Martínez, 2010).

Presentada en la Cuarta Conferencia de Directores de Tecnología de In-
formación, TICAL 2014, Gestión de las TICs para la Investigación y la Cola-
boración, celebrada en Cancún, la investigación “Plataforma tecnológica 
para disminuir la deserción estudiantil”, llevada a cabo por el Ingeniero 
colombiano Harold Combita, toma como contexto la deserción como un 
fenómeno al cual no escapa ninguna institución de educación superior, 
y que se produce por factores que van desde lo académico, personal o 
económico, y en donde se invierten esfuerzos importantes para su pre-
vención, entre estos se ubica por supuesto el uso de la tecnología como 
mecanismo para monitorear y alertar sobre casos de riesgo de deserción. 
A partir de un estudio de caso efectuado en la Universidad de la Costa, 
en Colombia, el investigador muestra cómo al implementar la Plataforma 
Tecnológica alineada con las estrategias de PASPE, se facilita la gestión de 
servicios para contrarestar la deserción y fometar la permanecia, creando 
un ambiente de aprendizaje virtual, “(…) el cual puede ser accedido por 
docentes, estudiantes y administrativos. Esta ultima solución proporciona 
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herramientas tecnológicas para fortalecer el entorno académico, uno de 
los factores que mas causa deserción en la institución” (Combita, 2014).

Desde una perspectiva más focalizada en el conocimiento, uso y aprove-
chamiento que los docentes hacen de las plataformas que las institucio-
nes educativas ponen al servicio de la docencia y el aprendizaje, resulta 
interesante ubicar algunas investigaciones que dan cuenta de la brecha 
-de orden estructural- que existe entre la apropiación de la tecnología que 
tienen los estudiantes, tal como se referencia en la investigación “Disponi-
bilidad, uso y apropiación de las tecnologías por estudiantes universitarios 
en México: perspectivas para una incorporación innovadora”, y el descono-
cimiento y temor que existe en buena parte de los docentes en cuanto a 
las TIC como posibilidades pedagógicas y didácticas.

Al respecto, los investigadores Mónica Luz Pérez Cervantes y Anuar Francis-
co Saker Barros de la Universidad del Magdalena, Colombia, toman como 
punto de partida para desarrollar su investigación “Análisis de la efectivi-
dad del uso de la plataforma virtual WebCT en el proceso de enseñanza y 
aprendizaje en la Universidad del Magdalena” el contexto de actuación de 
los docentes de las carreras de pregrado en Educación (Licenciaturas), en 
el cual, pese a la disponibilidad de TIC para generar posibilidades de inte-
racción entre los actores del proceso formativo docentes-estudiantes, se 
continúa adoptando y prolongando un modelo de enseñanza tradicional. 
La tecnología, señalan los investigadores, “No la utilizan de manera aser-
tiva en sus clases, debido a que consideran que sólo resultan útiles en la 
educación a distancia”, sin embargo, continúan anotando, “En los últimos 
tres años, un grupo reducido de docentes han comenzado a incorporar, de 
manera tímida, la plataforma WEBCT como escenarios complementarios a 
la clase presencial, pero no se han realizado investigaciones que recojan 
las percepciones de los actores, que demuestren la efectividad de la utili-
zación combinada de actividades colaborativas presenciales con las activi-
dades apoyadas en la plataforma virtual” (Pérez, Saker, 2012).

Basados en las teorías de Vygotsky, Ausubel, Pozo, Coll, Marqués, Sangrá, el 
despliegue de la investigación de corte cualitativo y descriptivo, los lleva a 
analizar a través de encuestas y grupos focales “La efectividad de la plata-

forma WebCT en el desarrollo de un curso de formación disciplinar impar-
tido de manera tradicional presencial complementado con enseñanza vir-
tual” en un grupo de 70 estudiantes de primer semestre de la Licenciatura 
en Informática. Los resultados “indican que en el modelo didáctico híbrido 
se combinan la responsabilidad, rapidez y calidad de respuesta del docen-
te con la participación fluida del estudiante en la realización de actividades 
y entregas de trabajos, por los aportes al grupo a través de los foros y del 
Chat, así como la motivación generada en el estudiantes por participar en 
el desarrollo del trabajo colaborativo y la realización de consultas de pro-
fundización” (Pérez, Saker, 2012).

Así, concluye la investigación, “Se evidenció que la interacción presencial 
no es el único canal comunicativo que garantice aprendizajes efectivos y 
más allá del incremento de la habilidad tecnológica en los estudiantes, se 
contribuyó a elevar la autoestima, a mejorar el tiempo de dedicación en 
la realización de actividades complementarias a los encuentros presencia-
les, mientras que en los docentes resulta importante establecer las pautas 
para participar tanto en el entorno presencial como el virtual, la asignación 
de ejercicios y trabajos para presentar en cada espacio, los plazos de pu-
blicación de actividades y los criterios de evaluación” (Pérez, Saker, 2012).

Para el cierre parcial de esta tendencia-eje, se referencian dos investigacio-
nes más que señalan la importancia de las tecnologías de la información y 
la comunicación en los procesos educativos. La primera de éstas titulada “La 
plataforma virtual como estrategia para mejorar el rendimiento escolar de 
los alumnos en la I.E.P Coronel José Joaquín Inclán de Piura”, en Perú, mues-
tra cómo también en el ámbito de la educación secundaria existe una preo-
cupación por indagar acerca de los efectos, usos y posibilidades de mejora 
de la calidad se tienen con la implementación de las TIC. Así, los investigado-
res Marina Fernández Miranda y Marco A. Bermúdez Torres, concluyen que 

“La plataforma virtual es un medio mediante el cual el profeso-
rado presenta los contenidos básicos que los estudiantes han 
de trabajar; es un complemento al libro de texto tradicional y 
utilizado con otros recursos mejoran para la enseñanza. El de-
sarrollo del contenido didáctico en la plataforma propicia la 
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adquisición de las competencias en el manejo de los medios 
didácticos introduciéndonos en el aprendizaje virtual e integrar 
las TIC en el currículo, mediante la selección de contenidos, la 
estructuración de los mismos, el acceso a diferentes recursos en 
la Red y la propia evaluación se logra a través de esta platafor-
ma nos lleva a innovar en el proceso de enseñanza aprendizaje 
en la colaboración con los estudiantes dando lugar a nuevas 
formas de enseñar y de aprender” (Bermúdez, Miranda, 2009).

La segunda investigación se direcciona también a indagar sobre los mo-
delos de evaluación de los impactos de las TIC en procesos pedagógicos y 
didácticos. Titulada, precisamente, “Evaluación del impacto de una plata-
forma para la gestión del aprendizaje utilizada en cursos presenciales en 
el Instituto Tecnológico de Sonora”, en México, y realizada por los investi-
gadores Ómar Cuevas-Salazar, Ramona Imelda García-López e Isidro Ro-
berto Cruz-Medina, la investigación tenía como finalidad evaluar el efecto 
en el aprovechamiento académico que hacen los estudiantes así como la 
percepción con respecto a su utilidad de la plataforma SAETI (Sistema de 
Apoyo a la Educación con Tecnologías de Internet). Los resultados “indi-
caron que su uso no incide positivamente en el aprovechamiento de los 
alumnos; sin embargo, las actividades que se ofrecen a través de SAETI, 
para complementar las presenciales, tampoco afectan el rendimiento en 
forma negativa. Los alumnos opinaron que la plataforma puede ayudar a 
mejorar su rendimiento académico y tanto ellos como los profesores reco-
mendaron su uso para complementar los cursos presenciales” (Cuevas-Sa-
lazar, Cruz-Medina , García-López, 2008).

Tendencia-eje 2: Uso de los estudiantes en modalidades presenciales 
de las tecnologías para sus procesos formativos.
La segunda tendencia-eje se enmarca en indagar cómo los estudiantes en 
modalidades presenciales hacen uso de las tecnologías para sus procesos 
formativos. La problemática que emerge alrededor de este escenario se 
estructura a partir de preguntarse cómo la amplia disponibilidad de re-
cursos tecnológicos que caraterizan la contemporaneidad problematiza 
los procesos de aprendizaje, revitalizando nociones como presencialidad, 
movilidad, virtualidad, cognición, pedagogía, didáctica. Igualmente, pre-

guntarse acerca de la habilidad –casi natural- que poseen los jóvenes uni-
versitarios para apropiarse de las TIC e incorporarlas a procesos escolares 
y de socialización.

Si bien este tipo de investigaciones no sitúan sus corpus en estudiantes 
universitarios estrictamente matriculados en modalidad virtual, sí indagan 
la manera y el alcance en que los estudiantes en modalidad presencial de 
carreras principalmente del área de las ciencias sociales tienen en el uso de 
sus propios dispositivos tecnológicos para desarrollar las actividades esco-
lares como los son la elaboración de trabajos –tanto individuales como en 
equipo- y, principalmente, de socialización.

Como lo plantea el investigador Miguel Ángel Herrera-Batista de la Univer-
sidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco en su proyecto “Disponibi-
lidad, uso y apropiación de las tecnologías por estudiantes universitarios 
en México: perspectivas para una incorporación innovadora”, los hallazgos 
son contundentes en la evidencia del uso generalizado que hay entre los 
estudiantes de sus dispositivos personales en mayor escala frente al uso 
de la robusta infraestructura tecnológica que las universidad les ponía a 
su servicio, es decir, se identifica el reto que existe frente al e-learning. He-
rramientas como Google y Wikipedia son utilizadas para las actividades 
escolares; Messenger, MySpace, Hi-5 y Facebook para actividades de socia-
lización; los Smartphone son usados cotidianamente y con frecuencia para 
tomar fotos de exposiciones, grabar conferencias, enviar, recibir y elaborar 
documentos. Por tanto, si bien se ha incrementado el uso de TIC, este acce-
so no se ha traducido en mejoramiento de los procesos educativos. El reto 
de los sistemas educativos continúa entonces en las estrategias innovado-
ras sustentadas en las ciencias cognitivas y en el trabajo colaborativo entre 
docentes, estudiantes e institución (Herrera-Batista, 2009).

Tendencia-eje 3: Experiencias sensoriales en la interrelación con obje-
tos de aprendizaje virtuales. 
La tercera tendencia-eje tiene que ver, como lo plantean Marleni Reyes 
Monreal del Instituto Universitario Puebla y Simone Belli de la Universidad 
Carlos III de Madrid, la educación de nuestros días emplea elementos tec-
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nológicos que digitalizan las prácticas formativas, tanto de modelos como 
de contenidos. La nueva forma de aprender sitúa al estudiante frente a 
experiencias sensoriales que le permiten tener una interrelación diferente 
con los objetos de aprendizaje que cada día se virtualizan en mayor medi-
da. El ejercicio de este estilo de aprendizaje cambia la estructura de pensa-
miento, también transforma la subjetividad y la relación emocional con los 
objetos, ya sean de aprendizaje o no.

Ya que el fenómeno no es específico de la educación, es un devenir de 
cambios en la representación y presentación de la realidad mediante la es-
tetización de prácticas cotidianas, que involucran desde los medios masi-
vos hasta los objetos de uso diario. La investigación ubica su problema en 
la revisión conceptual desarrollada por autores como Gilles Deluze, Pierre 
Lévy, Baudrillard, Leibniz, Félix Guattari sobre: virtual-virtualización; edu-
cación a distancia (que se traduce indiscriminadamente como e-learning); 
digital, digitalización; real-actualización. Términos que es necesario preci-
sar desde posturas téóricas claras para abordar el asunto de la educación 
virtual, entendiéndola no como una manera de ser sino fundamentalmen-
te como una dinámica cognitiva.

La digitalización permite que la virtualidad tenga un espacio significativa-
mente más grande dentro de lo cotidiano, permite mostrar las posibilida-
des que abre la experiencia para llegar a la solución de las problematiza-
ciones. Por eso, para la educación se presenta como una herramienta que 
acerca al estudiante a posibilidades diferenciadas, cambio en lo temporal y 
espacial y, por lo tanto, cambio en la subjetividad. Igualmente, la investiga-
ción permitió hacer un primer acercamiento teórico al entendimiento de 
las relaciones subjetivas en el aprendizaje con medios digitales, para el de-
sarrollo de bases teóricas del diseño de entornos virtuales de aprendizaje.
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